
ANO V II. M a d r id ,  1 .“ d e  O c tu b re  d e  1882 . N tÍ M . 2 1 ,

D I R E C T O R :

' l  j^O ND E DE LAS jlíiNC O

P R E C IO S  EN  E SPA Ñ A  Y PO R TU G A L.
Aflo.....................................................................................  20 pMOtas.
S « ls  m t i í« ......................................................................... 11 >
T res ..................................................................................... fl X

ORRES, EX EL EXTRANJERO. {

ABn.................................................. 85 írancM . i
Beis mea»..............................  14  o >
T res.................................................  a  B i

EN AMORIO, PAGO EH ORO.
Año.......................................  8  pesos ine rtes. '
Seis mcsos-........................  4.50 ji
T rc í...................................... 2.!0 8 I

REDACCION Y  ADMIMSTRACION:

S a f í c  d e  ^ i t í a m i c x ' a ,  6 , -Sajo dxa .

i  d o n d e  se  d i r i g i r á n  lo s  pp d id o s  d e  s u se r ic la n e s .

V

SUMARIO.

1 a  E rposicicn de B u r d ^ , po r Or. AbM cal.— E l Prot4K;eÍunÍsmo en  Ale* 
m uiiA ;  r ^ l u d o s  de U  aplicación del arancel pro teccion ista , po r N.- -  Xa 
alim entación de loe iierU Toros, p o r P . — Nuestros dlbiyos rte floree, — Los 
cabeJIos dcl Sabara argfellno, por D . Balbíno Cortes y  Mortlus.— B os uno* 
re s ,  novela.— Las ra c a s d e  leche en la  Exposición nacional.--  Los j ardí- 
nos on la  u n ti^ c d a d . po r F.<— Sa  cuestión do loe caballos de do» afo s , r>or 
L e Jocke)'.— L& caza, en  Esoocía, por F.— Has ostzias y  la« almejas.* Fa* 
bricaclon de en  Suiza. - E l  caiiallo de tiro  en  U  aiitigU edad. por X , 
— Ind ice  de los cab&llos y  yegnae que constan en e! S tud  Rook español.— 
Koti<ilas generalea.— Correo de M adrid , por A sm odeu^A dvertencia .— 
M ercado do M adrii.— C u ad n d o  de p a la b ra s .»  Anuncios.

L A  EXPO SICION DE BURDEOS.

( a p u n t e s . )

Burdeos presenta estos (lias un aspecto anima­
dísimo ; DO se i>rendeu, como de ordinario, crespo­
nes de nieLla en las góticas agujas de las esbeltas 
torres de San Andrés ; se destacan en un horizon­
te azul los conos de la  puerta del Palais y las 
columnas rostrales de Qainconces, y  hasta las 
aguas del Garona parece (¿ue pierden su color ro­
jizo a l reftejar los dorados rayos de un sol esplén­
dido , que pone tonos claros al lado de las tintas 
negras (jue el tiempo ha dejado en los antiguos 
edificios de p iedra , que escriben la gloriosa genea­
logía <le la ilustre ciudad que poblaron celtas y 
dominaron romanos.

Y  como ai todo esto cediera ante este bello as­
pecto de la Naturaleza, lapoblacion, de ordinario 
entregada á  la  laboriosa agitación de los negocios, 
parece que sn inclina á los atractivos de la  fiesta.

No se ven en los tranvías j  en los ómnibus sólo 
el sombrero de tres picos del u jier, ó la  obesa 
figura del armador del muelle ; se ven también, y 
especialmente por la tarde, muchos sombreros 
adornados con flores, que sirven de marco á  ros­
tros bonitos y  figuras esbeltas de mujeres que tie­
nen de París la elegancia, ydelS fediodíala gracia, 
Con la  berlina deslustrada del hombre de negocios 
alterna muchas veces el elegante milord, que lle­

va á  una belleza heráldica del Faubourg Saint- 
Germain que de vuelta de las aguas, y ántes de 
llegar á sus históricos castillos, dirigen una ojea­
da á  las instalaciones de la Exposiciou.

U n ferviente adorador de Baco que intentase 
elevar un templo á su d ios, no im aginaria nada 
más espléndido que la  galería de vinos.

E l arte ha auxiliado á los productos de la  N a­
turaleza cultivados por el hom bre, presentando 
en bellísima forma lo que desde el fruto de color 
de ámbar ó de cambiantes de granate pasó, por 
Jas trasformaciones de la  industria y  por los afanes 
del traba jo , hasta  llenar las trasparentes botellas 
y  obesas cubas.

A llí están formando pirám ides, imitando raci­
mos, adornados con la hoja pomposa de la vid, re­
vistiendo artísticas form as, todos los vinos que se 
conocen, desde el que restaura las fuerzas del tra ­
bajador, hasta el que recrea el paladar del opulen­
to magnate ; desde el que lleva en su líquido los 
átomos de oro del sol de A ndalucía, hasta el que 
producen las cepas que fertiliza el rio de las bala­
das y  de las leyendas. Desde el popular tin to , que 
abastace las tabernas, hasta el aristocrático néctar 
encerrado en botella que ostenta en viejo polvo 
sus nobles pergaminos, y  se resguarda en calada 
cesta de dorados mimbres.

¡ Qué himnos arrancarían al viejo Anacreonte 
aquellas pirámides de botellas, que cuando el sol 
las hiere esparcen destellos encendidos como los 
del ru b í, ó de color de o ro , como el topacio!

A llí está el licor que restaura las fuerzas que 
agot<5 el trabajoj el que eleva el calor á  la sangre, 
que enfriaron los aüos; el que enciende las luces 
de la  alegría y  proporciona los consuelos, muchas 
veces buscados, del olvido.

Allí está en b u s  botellas de oscuro vidrio y  de 
largo cuello, revestido de dorado ó plateado ador­
no , el vino de las fiestas y  de los brindis; el espu­
moso champagne. Cuando los retorcidos alambres 
(jue sujetan el com¡>rimido corcho se rompan, y  el 
tapón salte, dejando paso ú la  cascada de espuma, 
que recogerá la  ancha co¡)a de pompeyana f^urma, 
¡cuántas alegrías se esparcerán en torno de la me­

sa , rodeada por la  juventud y  la  hermosura, 6 qué 
ideas más luminosas se notarán en los discursos 
que celebren la adopcion de un invento , la  inaugu­
ración de una o b ra , la  creación de una empresa, 
un suceso fausto, en fin , para una familia ó para 
un pueblo!

Cerca del cham pagne, y en ventruda botella, 
cuya etiqueta ostenta el nombre de Heredia, que 
tan digoo puesto ocupa en la  aristocracia del tra ­
bajo de España, está el néctar que lleva el nombre 
de su hermosa patria: la incomparable M álaga; el 
vino que devuelve a l enfermo las fuerzas que le 
arrebató cruel dolencia; el <jue llega á  coronar la 
espléndida comida con las delicadezas de los pos­
tres ; el vino clásico que empapó bizcochos en lo­
cutorios y  estrados, siendo delicia de nuestros res­
petables abuelos.

Y más allá, en artística pirámide, que parece de 
oro cuando el sol la h iere , las botellas de jerez, de 
la casa de González. Allí está reconcentrado el 
aroma, el calor, fe savia de nuestra bella Andalu­
cía ; de allí sale para calentar los ateridos miem­
bros de los hijos del N o rte ; para dar al estómago 
fuerza y  á la  imaginación a leg ría ; para seguir en 
el banquete a l encarnado salmón ó la blanca lubi­
na, que mandaron los mares para acompañar en 
la  cena á la  voz conmovida que entona las cancio­
nes impregnadas de suspiros, que forman el en­
canto de Andalucía.

Aragón ha mandado su delicioso cariñena, dul­
ce como los frutos de su hermosa tierra, y  vigoro­
so como sus hijos. C ataluña, su priorato. Navarra 
ocupa por sí sola un elegante pabellón. Valencia, 
en una instalación que im ita las ruinas del anfitea­
tro de Sagunto, y  debida al buen gusto y  á la  es­
plendidez del Sr. Soriano I ’lasent, que la ha  hecho 
á  su costa, expone sus vinos y  sus licores de na­
ranja.

Barricas con los nombres de Priorato, Benicar- 
16, Rioja y Huesca, recuerdan á cada paso en la 
galería el nombre de España.

Todas las naciones han  mandado sus vinos. Es­
tán los más preciados de I ta lia , entre los que se 
nota el espumoso Asti, en botellas conservadas en­
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tre  arena; el que deja coger en Turquía la  indo­
lencia del harén , el degenerado heredero del Chi­
pre y del r iia le rn o ; los que anuncian un progreso 
y una rivalidad, digna de ser tenida en cuenta por 
España : los vinos de A ustralia, cuya instalación 
es una de las primeras de la  Exposición, y  domi­
nan , como es natu ra l, los vinos de Burdeos.

Así como el champagne es el vino de la alegría, 
el burdeos es el de la fuerza. Más que en los festi­
nes , se sirve en la  mesa bien provista : sigue á la 
carne, al asado, á lo que nutre y  v igoriza; no es 
exclusivo de las fiestas, sino aüm ecto de todos 
los d ia s ; aum éntalos glóbulos rojos de la sangre; 
es lo que pndiera llam arse el vino sensato, propio 
de los hombres de negocios y  de estas razas que 
saben acumular dinero.

U na gran parte de este vino procede de las ce­
pas de E sp añ a ; allí lo da la Xaturaleza y lo reco­
ge el trabajo ; aquí lo perfecciona la  industria y 
saca de ello grandes productos.

»  •

Los vinos y los licores forman una galería inde­
pendiente del edificio central de la  Exposición. En 
éste hay instalaciones de cerámica, industria im­
portantísima y muy adelantada en Burdeos; de ta­
piceros , sas tres , m odistas, joyeros, zapateros, ca­
miserías, relojerías, todos los ram os, en fin, de la 
industria.

Las instalaciones de muebles son notables, 
principalmente por la baratara de los mobiliarios.

U na cama de limoncillo, un armario de espejo, 
una cómoda, una mesa de noche, todo lo necesa­
rio ¡)ara un cuarto de dormir y de toíktte, se puede 
adquirir por cuatrocientos francos. Estos mobilia­
rios, sencillos, elegantes , frescos, han destronado 
por completo Ja cama de hierro, que parece el le­
cho por contrata con que se surten las salas de un 
hospital ó los dormitorios de un colegio.

Las instalaciones de tapiceros corresponden á 
las necesidades de la  vida moderna, que extiende 
las comodidades en el interior del hogar. Nada del 
aparatoso é incómodo estrado , con sus doce sillas 
reglamentarias ; en vez de esto , la silla larga que 
invita al descanso; la  butaca con atriles para la 
lectura y  con pupitre para escribir; los muebles de 
comedor imitando, en precios módicos, las costo­
sas tallas de otros tiempos.

L”na de las curiosidades de la  actual Exposición 
de Burdeos es subir en el ascensor á un alto m ira­
dor que corona el edificio y  domina la  poblacion. 
¡Qué hermosa vista se descubre desde alli! A llá 
enfrente, sobre las rojizas aguas del Garona, una 
ciudad flo tan te , la  ciudad formada por barcos de 
todos los países, que reúne allí el comercio y la 
industria, ciudad que se renueva incesantemente 
y que nunca está desierta, acreditando la prodi­
giosa actividad de la industria moderna.

Y enfrente de esta poblacion de barcos, el lar­
go , recto y majestuoso muelle con sus graudes ca­
sas de oscura piedra. A llí tienen instaladas sus ofi­
cinas los magnates del comercio, los opulentos 
capitalistas, los principes modernos. ;Qué pena 
causa cuando, merced al auxilio de algún anteojo, 
se pueden leer los nombres escritos en las facha­
das y  se ve en ellos claramente el orígeu español. 
Los abuelos de esos capitalistas fueron españoles; 
en nuestras ciudades tuvieron su hogar; á nuestros 
puertos volvian con los caudales que habian gana­
do en América ; pero la  intolerancia religiosa, que 
los persiguió por judíos, y la rapacidad de gobier­
nos codiciosos, que les querían obligar á  pagar 
fuertes tributos, les hizo huir de Esj)afia y buscar 
asilo en esas hermosa.s campiñas de la Gironda, 
cuya hospitalidad han j)agado con la  riqueza.

E n  el parque de la  Exposición se hallan varia­
das instalaciones. A qu í, una tieuda imitando en su 
construcción la esbelta arquitectura gó tica: pre­
senta desde la m itra del obispo hasta el roquete 
del m onaguillo, desde la campana hasta Ja pila 
de agua b en d ita , todo lo indispensable para el 
culto católico. Y enfrente de esta coleccion de ob­
jetos del cu lto , que eleva el espíritu á  lo infinito, 
otro pabellón con materiales de guerra, que pro­
claman el predominio de la guerra.

■ La electricidad tiene también su puesto en la 
Exposición de Burdeos; Edison ha llevado algunos 
aparatos; pero es la  electricidad bajo su forma 
práctica, la  electricidad en lám paras, en bujías, 
ea hornos, en utensilios que llevan la ciencia á 
domicilio. U n aparato hay que causaría las delicias 
de una hacendosa dueña de casa : por un  sencillo 
mecanismo, las botellas y las cubetas colocadas en 
la  despensa se unen á  invisibles alambres eléctri­
cos, que pueden ir desde la despensa á  las habita­
ciones de los señores; que un criado algo aficiona­
do al zumo de la vid entra en la despensa, y en 
cuanto pone la  mano en una botella, el timbre, 
que él no coge, suena; que da vuelta á  la  espita, 
sucede lo m ism o, y  de este modo los señores, des­
de sus habitaciones pueden estar enterados de 
cuanto pasa en los dominios de la  cocina ó de la 
bodega, y es imposible beber el vino á hurtadillas.

E n  la instalación de carruajes hay una coleccion 
completa de landeaux, t'dburis, carretelas, milords, 
coches de campo y  de carreras. Como adelanto se 
expone el tilburi conducido j)or el vapor: un  car- 
ruajito conducido por una máquina que anda fácil­
m ente por las carreteras. Sería curioso un paseo de 
estos carruajes coa el caballo sustituido por la  lo­
comotora , y  el cochero convertido en maquinista.

U n capítulo de la obra de Souvestre, puesto en 
acción mucho ántes del año tres mil.

J .  G. A b a s c a l .
B iu d c o s ,  10  d6  Se tiem bre .

E L  PROTECCIONISM O E N  ALEM AN IA.

RESULTADOS DB LA APLICACIOK D EL ARANCEL 

PROTECCIONISTA.

E l Ministro de Comercio de Inglaterra publicó, 
en Diciembre últim o, en forma de documento par­
lam entario, la traducción de un folleto publicado 
en A lem ania, en el cual se exponían datos oficia­
les respecto á los resultados de la aplicación del 
Arancel recargado durante su primer año (1880). 
Estos han  sido ta le s , que casi todas las Cámaras 
de Comercio, de cualquier color político que sean, 
han protestado contra el nombrado Arancel, y el 
folleto inserta las exposiciones ó memorias redac­
tadas por aquellos centros en el citado sentido. La 
subida de los derechos ha  encarecido mucho todos 
los artículos de prim era necesidad, m iéntras que 
los jornales, en lugar de subir, como se habiapre- 
dicho, ó han permanecido estacionarios ó han ba­
jado, resultando un empeoramiento evidente en la 
situación del obrero. Y  esto era lo único que lógi­
camente podia esperarse, pues el resultado de ha­
cer subir artificiosamente los precios délos artícu­
los de prim era necesidad es lim itar su pedido, y 
por consiguiente la  demanda del trabajo emplea­
do en su elaboración ó producción; y  en último 
térm ino, lo que regula el jornal es la dem anda de 
él. Los moderado-cambistas {fair-traders) y  otros 
han estado trabajando ímprobamente y  siguen 
trabajando en luglaterra para persuadir á lo s  obre­
ros ingleses de que si se adoptase el sistem a de 
protección prudente que ellos defienden, la condi­
ción del jornalero inglés mejoraría en extremo.

«Conviene á este propósito, dice The F.conomisty 
; que sea conocido el completo fracaso del experi­

mento alemau.B
Tampoco el comercio ha  obtenido ventaja algu­

na con el nuevo Arancel. Un corto número de 
grandes industrias y de compañías comanditarias 
podrán haber sacado algún provecho de los nuevos 
derechos; pero para la  gran mayoría de los cam­
bios el Arancel ha  resultado ser, no una protec­
ción , sino una carga, y  j'a  la teoría dé que los de­
rechos arancelarios gravitan sobre el vendedor 
extranjero y  no sobre el consumidor indígena está 
desacreditada. Los fabricantes alemanes piden 
con ánsia las rebajas arancelarias para la  reespor- 

¡ tacion de artículos en cuya lu’oduccion se han em- 
! pleado los derechos de importación, confesando 
' así que los derechos sobre las m aterias importa­

das gravan, no al introductor, sino al consumidor. 
Nada como la experiencia para aquilatar la bon­
dad de teorías y argumentos. Á  continuación un 
extracto de várias exposiciones de las Cámaras 
que ántes hemos citado.

I La de B erlín , poblacion de grandes fábricas, 
industrias de todas clases y  de inmenso movimien­
to , declara que las optimistas esperanzas de los 
promovedores del nuevo Arancel se han converti- 

 ̂ do en desengaCos. Fundábanse esas esperanzas en 
el error económico de que la alteración de los aran- 

! celes no había de perjudicar á  muchos ramos del 
I comercio al beneficiar á  unos cuantos. Así se ha 
: visto en el comercio de B ed in , y  las ventajas del 

nuevo Arancel hubiesen sido óbvias á no haberse 
hecho la modificación en una época tan  calamitosa 
para el comercio en todo el mundo. Hace falta es­
píritu emprendedor al fabricante, pues protegida 
la  industria uacional, el productor está obligado 
á  desarrollar é impulsar la  suya propia. Táchase 
de perezoso al fabricante berlinés en este concep­
to ; pero se le debe excusar, atendiendo á  que el 
exceso de producción ha bajado los precios á uu 
tipo ruinoso. E n  la  Memoria de Berlin se expresa 
la  esperanza de que en cuanto pase la  crisis sobre­
vendrá un carr.bio favorable.

Las Cámaras de las pequeñas ciudades del Bran- 
deburgo son ménos optimistas. La de Cothus, po­
blación de fábricas de tejidos, declara que ei re­
sultado de las agitaciones proteccionistas ha sido 
absolutamente ruinoso para la  industria local. La 
de Sorau, donde se fabrican y  esportan lienzos y 
paños en gran cantidad, manifiesta idéntica opi- 
nion con respecto á  la fabricación de tejidos de 
hilo, que constituye su especialidad, á  causa de los 
crecidos derechos impuestos á las primeras m ate­
rias.

Do la  parte de la  Prusia occidental, como re­
gión más íntimamente ligada con R u sia , las que­
jas son muy amargas. Im terbur^, im portante 
ciudad próxima á  la  frontera, y esencialmente co­
mercial, hace presente que el inmediato resultado 
de la  aplicación del Arancel ha sido empobrecer á 
la poblacion, por cuanto ha  anulado el tráfico 
fronterizo. Memcl, gran puerto y  depósito de ex­
portación, se queja de (^ue los derechos sobre los 
granos han arruinado el tráfico de tránsito  por el 
Báltico, y dice que líu sia  ha  encontrado uu nue­
vo puerto en sus dominios, L ibau, desde el cual 
comercia en granos con Suecia y  H olanda, sin 
tocar en puerto aleman. T ih it  expone lo mismo 
que Memel; pero quien, más acerbamente clama 
contra los ruinosos resultados de la  política pro­
teccionista de Bism ark es Konigsburg, capital de 
la P rusia oriental, mercado de las comarcas agrí­
colas y forestales, y  que tiene inmensa im portan­
cia por sus fábricas y  su gran exportación.

Las ciudades marítimas de la P rusia occidental 
y  de la  Pomerania expresan term inante desapro­
bación.

E a  FAbitig, poblacion industrial, el comercio de
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maduras ha  resultado muy perjudicado, j  los de­
m as raraos no hau sacado provecho alguno de la 
modificación arancelaria.

Sttetin, una de las primeras ciudades industria­
les, el gran puerto y  prim era ciudad m antim a de 
P n isia , asegura (luo el resultado ineludible del 
Arancel será la disminución del comercio.

E n  S tra lsm d , donde tan  activas transaccioues 
se sostienen con los demas puertos del Báltico, 
toda la poblacion m arítim a padece por el contíiiuo 
é intenso marasmo en los negocios.

De Silesia, Breslau, (jue tiene inmensa impor­
tancia m ercan til, industrial y m inera, afirma (jue 
las industrias no han prosperado lo que se decía 
prosperarían con el nuevo Arancel.

Dice lo mismo Qrünberg, país esencialmente 
vitícola, con mayor energía, opinando que «ría 
única esperanza del comercio se funda en que se 
restablezca la  legislación arancelaria de 1865, si 
se quiere solamente-librar á  los artículos de pri­
m era necesidad de la carga que los agobia.» Las 
demas poblaciones de Silesia repiten lo mismo en 
otros términos ménos directos. Dos solamente se 
manifiestan partidarias del proteccionismo: Sagan 
y Sprottau, dos reducidos centros fabriles del ex­
tremo oeste de Silesia, quienes declaran que el co­
mercio lia mejorado á consecuencia del nuevo 
Arancel. Sin embargo, al intentar demostrarlo en 
detalle, tienen poco que decir, y  confiesan que si 
se redujesen los derechos de ciertos artículos seria 
un gran alivio, y  al enumerar los resultados mer­
cantiles del año, reconocen que no se ha  realizado 
aquella edad de oro anunciada por muchos profe­
tas economistas.

Las Memorias de la jirovincia sajona son más 
reservadas, pero reconocen que los distritos en 
que se explota el hierro y se fabrican máquinas 
soportan graves cargas.

Hannocer, í:,ú)n\ é industrial, se lam enta de 
que no se hayan realizado en manera alguna las 
esperanzas tan estusiastamente expresadas respec­
to al renacimiento de los negocios al amparo del 
arancel proteccionista.

Ilarburg, que es importante por su comercio, su 
industria y  sus fábricas, dice qne sus beneficios 
son hasta ahora infinitesimales.

Osnabríick, centro de eomuuicucion, pues se 
cruzan en ella seis líneas férreas y muchas carre­
teras, por el contrario, declara terminantemente 
que los hierros, los tejidos y  cristalería (las indus­
trias de), han obtenido grandes ventajas. Pide, 
sin embargo, un sistema más expansivo de devo- 
Incion de derechos á la reexportación, y  censura 
ciertos detalles del arancel. Como ciudad fronte­
riza, Osnabrück se duele de lo m al que se vigila 
la  frontera y del desarrollo repentino que h a  ad­
quirido el contrabando de Holanda.

Las Memorias de W estphalia y de las provin­
cias rhiüianas son las más lastimosas de todas. 
Altana  y  Bielefeld  convienen en asegurar que el 
arancel nu l:a mejorado hasta ahora sus indus­
tr ia s , faltando por completo la demanda interior, 
su necesario agente, Decláranse resueltemente en 
favor de la antigna «base del libre cambio con 
recij'rocidad.B Aunque Arnsberg, Siegen y  otras 
aprueban el proteccionismo, confiesan que nunca 
como ahora se habian visto á  tao bajo precio mu­
chos artículos de ferretería y  quincalla.

£ n  Bannen, el comercio yace en m ortal letar­
go, y en Frank/ür-am-Meim  (F rancfort), el co­
mercio y la  manufactura.

Cohlenza dice que ha ganado el comercio, y  E l- 
ier/eld , que ha  perdido.

L a mayoría de los Cámaras de los Estados que 
componen el Imperio germánico opinan contra el 
nuevo arancel. La de Munich declara que ningu­
na mejora ha traído á la  paralización general del 
comercio. E l de los cueros y  de papel no han lo­

grado ventaja alguna, y  piden más protección aún. 
Las demas industrias se lam entan de que los de­
rechos actuales las paralizan, por cuanto hacen su­
bir excesivamente los precios de las primeras m a­
terias, que hay que traer de Austria.

La Bavíera meridional, representada por Fas- 
san, ni por un momento ha  dejado de apoyar las 
patrióticas medidas del «generoso canciller» {un- 
selfish), y no comprende que haya quien defien­
da el libre cambio.

Augsburgo cree que la  fabricación ha sufrido 
mucho más que ha  ganado con la protección.

En Sajonia, Zittau  ha  descubierto que el peso 
de los nuevos derechos cae sobre Alemania y no 
sobre el extranjero.

E n  W urtem berg, Stutgard consigna la  misma 
paralización comercial que ha subsistido durante 
los últimos cinco años.

E n  Badén, la Memoria de Heidelberg discute 
con gran moderación las ventajas é inconvenien­
tes del nuevo arancel, y  viene á deducir que es 
pronto aún para em itir ninguna opinión dogmá­
tica acerca de resultados eventuales.

Carlsrühe opina lo m ism o, y  Man/teim se mues­
tra  algo más pesimista.

E n  los demas Estados, Maing deplora el gra- 
vámen que ejerce el arancel sobre las clases obre­
ras , y niega que haya traído beneficio alguno á la 
fabricación. Añade que se han abandonado los 
principios del libre cambio, apoyándose en una 
teoría errónea, y que esta evolucion no ha  produ­
cido ningún bien á los intereses generales del país.

Of/enback-am-Mein deplora el aumento del pau­
perismo entre las clases obreras que ha ocasiona­
do el nuevo arancel, y  Gissen pide una completa 
modificación del actual ruinoso sistema.

La pequeña ciudad de Gera, capital del Estado 
de Reuss-Schleig, expone que los resultados de la 
reforma han sido, en conjunto, m uy satisfacto­
rios. Klsass la censura.

Las ciudades libres de Ilamburgo y  Brem a, por 
fin, reproducen con gran energía su opinion de 
que el abandono del libre cambio se ha  fundado 
en una teoría falsa y  no puede favorecer los inte­
reses generales de la  nación.

Tanto lia irritado la  bilis del Canciller este con­
jun to  de manifestaciones autorizadísim as, que ao 
contento con haber amonestado duramente á al­
gunas de las Cámaras, ha tratado de obligarlas á 
reservarse sus impresiones en adelante, resuelto, 
si ao lo consigue, á  disolverlas. Parece que ha  di­
rigido una circular á  todas las autoridades locales 
previniéndídes que, en adelante, las Cámaras de­
berán dirigir sus Memorias anuales al Gobierno 
ántes de fin de Junio de cada año, y  que no po­
drán publicarlas hasta un mes desi^uos, para que 
el Grobierno tenga tiempo de modificarlas si lo 
juzga conveniente.

E l libre cambio es el bu  de Bismarck. La ciudad 
libre de H am burgo, que hasta ahora liabia per­
manecido fuera de la  Zollverein, va á  ser incorpo­
rada á  ella si se aprueba una proposicion que el 
Canciller ha presentado al Bunde&rath. S i la polí­
tica alemana liubiere continuado informada en el 
libre cambio, nada tendría de particular esta in­
corporación ¡ pero en el estado actual de cosas, tal 
acto es un paso atras.

Como otro dato del furor proteccionista de Bis­
m arck, hay que presentar su proyecto de incauta­
ción ó rescate de los ferro-carriles.

E l Estado adm inistra directamente G.400 kiló­
m etros, que valen 3.333 millones de francos.

Tiene bajo su intervención y vigilancia 5.000 
kilómetros.

Las Compañías tienen 9.200 kilóm etros, que 
costarán al Estado, si los compra, 3.000 millones 
de francos.

Dentro de diez años deberán estar terminadas

otras líneas del Estado. Total capital empleado en 
la  red general, 7.000 millones de francos.

H an producido hasta hoy un 3 por 100.
Perderá el Tesoro con la  incautación ó rescate 

210 millones.
La Comision parlam entaria pide en su dictámen 

el establecimiento de un fondo especial para cu­
brir este déficit; que no quede el Gobierno en li­
bertad de fijar las tarifas, con lo cual quedaría 
siendo dueño de todas las vías férreas, árbitro del 
desarrollo comercial é industrial, y  tendría un 
medio de imponer á  su capricho contribuciones 
indirectas sin el concurso de los diputados, con 
sólo elevar las tarifas.

Por fin, la  emigración alem ana á los E E .-Ü U ., 
que en 3878-79 ascendió á  84.638 individuos, ha 
sido en 1880-81 de 209.000. No puede atribuirse 
este afan por huir de la  patria alemana á  aquellos 
(Rectos perniciosos del libre cambio á que aludía el 
Canciller, cuando, discutiéndose en las Cámaras 
los presupuestos para el ejercicio corriente, decía: 
a E ra  necesario poner remedio á la  situación en lo 
que se refiere al libre cambio, cuyos perniciosos 
efectos no se han evitado sino gracias á la contri­
bución de los cinco m il millones.»

N .

LA A lIM E N T Á C IO IÍ DE LOS HERBIVOROS.

Los cultivadores y  criadores saben bien al pre­
cio de qué sacrificios pueden llegar á  criar los pe­
queños animales huérfanos. E n  ninguna parte la 
ley de M althus se m uestra más sin p iedad, y se 
puede decir que el pequeño anim al, privado de 
su madre, queda casi fatalmente expuesto á  la 
muerte.

Felizm ente, Mr. Eegnard, profesor del Institu ­
to Agronómico de G rignon, estudiaba el medio 
de salvarlos. Vamos á  dar cuenta de algunas de 
las pruebas intentadas por él para sustituir en los 
herbívoros, la alimentación anim al al régimen ve­
getal.

Todas las pruebas hechas hasta  hoy habían da­
do mal resultado. A lgunos caballos, que se había 
probado de alimentarlos con carne, se habían pues­
to malos, y ademas este género de alimento no es 
económico.

Pero Mr. líegnard piensa que el m al éxito de 
las pruebas anteriores se debia á  las condiciones 
defectuosas con que habían sido hechas, y  cree 
que, dando á  loa animales herbívoros una alimen­
tación azoada desde los primeros momentos de su 
v ida , se llegaría á  activar considerablemente su 
desarrollo.

E n  efecto, si en la  edad adulta la dentición y 
el tubo intestinal del anim al herbívoro están con­
formados de modo que les impide todo otro ali­
mento si no es el de los vegetales herbáceos, al 
contrario, cuando acaba de nacerno es aún ni car­
nívoro ni herbívoro. Más bien seríacarnívoro, pues 
solo se alim enta de la  leche de la  m adre, y por 
consiguiente, de sustancias exclusivamente anima­
les. E n  este momento crece con gran  rajiídez y 
llega á doblar el peso en algunos meses.

La cuestión se resumía en encontrar una ma­
teria azoada (jue pudiera reemplazar á  la leche m a­
ternal. Mr. Regnard pensó en emplear la sangre, 
que contiene una gran cantidad de sustancias ali­
menticias. Ademas, la  sangre tiene la ventaja de 
costar m uy poco, pues ea casi todos los mataderos 
la  tiran.

E n  París se m ata, por término medio, en una 
semana 5.000 bueyes, 4.000 terneras, 34.000 car­
neros y  4.000 cerdos.

E l peso de la  sangre de estos animales, casi en­
teramente perdida, puede evaluarse en 420.000 k i­
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logramos. Hay, pues, allí una cantidad de sustan­
cia nutritiva, que podría prestar grandes servicios 
en la  alim entación, despues de haber sido modifi­
cada por una prej>aracion apropiada.

Las primeras experiencias de ensayo se hicieron 
en la  granja-escuela de Joinville-le-Pont sobre cor­
deros huérfanos casi m oribundos, y  que aunque de 
edad de dos m eses, no pesaban m ás de 6 kilos por 
término medio.

So dividieron en dos lotes y  se colocaron cada 
uno en un sitio diferente. Los números 4 , 5 y  6 
fueron alimentados como los demas corderos de la 
hacienda, y  se les dió 2 kilógramos de remolacha 
y 500 gramos de heno. Los números 1, 2 y 3 reci­
bieron la misma ración, m ás una cierta cantidad 
de sangre.

Bien se comprende que la sangre dada cruda 
hubiera sido objeto de disgusto en los anim ales: 
era preciso modificarla por la coccion. P ara  esto, 
se la  hizo subir á 100 grados y despues secarla en 
la  estufa. E n  seguida se hizo polvo fino, molida 
con un molinillo de café.

E l polvo asi obtenido no tiene o lor, y  mezclado 
á  los otros alimentos no se corrompe ni los pudre. 
Los animales lo comen sin repugnancia, y  áun des­
pues de haberse acostumbrado, buscan con afan 
los pedazos que están impregnados de él.

U n  dia sí y otro no se pesarou los animales so­
metidos á  los dos diferentes regímenes, y en mé- 
nos do tres meses se probó que los sometidos al 
régimen ordinario no hablan aumentado casi, 
m ientras que en el mismo tiempo los sometidos 
al régimen de sangre habían triplicado el peso. Su 
salnd era excelente, y, según los criadores y pas­
tores de Jo inv ille , nunca se habían visto corderos 
de la  misma edad tan Iiermosos. La lana era muy 
larga y  sus formas excelentes, pues ganaban en 
ta lla  y  hermosura á los corderos de su edad cria­
dos por la  madre.

Despues de este prim er resultado, Mr. Regnard 
tuvo la idea de alim entar con la sangre seca los 
ternerillos que en la Brío, por ejemplo , se m atan 
en seguida para no privarse de la leche de la  m a­
dre, utilizada en la  industria quesera.

Todo hace esperar, hasta  hoy, que la  tentativa 
tendrá buen éx ito , y  en este caso habrá doble pro­
vecho para el consumidor y  el productor.

La carne del ternero , demasiaxJo pobre, como 
la de todos los animales muy jóvenes, es de una 
digestión difícil y poco nutritiva.

E n  ciertos países no produce nada al criador, 
que la  cede á  bajo precio.

P ara  los corderos, ademas de la  producción de 
la  carne de m atadero, hay también un punto que 
no es de desdeñar, y  es el de producción de la  lana.

E l sistema enunciado, que contiene una gran 
cantidad de ázoe, habia de producir una gran in­
fluencia en el desarrollo del animal y en la  calidad 
de sus productos. Las cifras son bastante elo­
cuentes :

CORDEROS A LIM EN T A D O S POB E L  M ÉTO CO O R D IS A E IO  ,  T  E S Q U I­

LADOS Á  LOS CU A T R O  Y  M ED IO  M ESES.

Southdown.................... 185 gramos de lana.
Soioquet....................  240 » »
Southdowr....................130 u j

555 gramos.

CORDEROS A lIM B S T A D O S  OON S A N G S g  COCIDA T  S E C A , Y  ESQ U I- 

LADOS Á  LA  M ISM A  ED AD .

Soutlidown................  480 gr.imosde lana.
Soloqnot....................  270 » 1
SoutLdown....................290 « >

1.040 gramos.

Así se ve que el primer late ha  dado 000 gra­
mos de lana, y  el segundo 1,040. E s casi el doble 
en cantidad; pero si se considera la calidad, el re­
sultado es más maravilloso aún. Las muestras de

lana de los carneros criados con el régimen ordi­
nario son iniiuitamente ménos hermosas que las 
otras.

Los ensayos del doctor líegnard tienen un ca­
rácter práctico que sa lta  á la  v is ta ; ademas son 
muy fáciles de com probar, y  habria gran  ínteres 
en emprenderlas en grande, pues el consumo de 
la carne de carnero empieza á  ocupar un gran lu ­
gar hoy en los mercados.

E .

N U ESTRO S D IBU JO S DE FLO R ES.

DEACCENA GOLDIBABA.

Enviada de la costa occidental de Africa por 
Mr. Goldie á  Mr. Balfour, director del Jard in  Bo­
tánico de Edimburgo, en cuyo establecimiento la 
descubrió olvidada entre otras muchas especies del

mismo origen Mv. \V. Bull. E s una magnífica y 
curiosa planta de estufa caliente, que difiere mucho 
en su aspecto de sus congéneres por lo ancho y lo 
pintado de sus hojas, blanco y  verde claro sobre 
verde oscuro.

H a florecido por prim era vez, el año pasado, en 
el establecimiento de un horticultor de Marsella, 
cuyo nombre no recordamos. E s probable que por 
su cruzamiento con otras draccenas de hoja colora­
da y  bronceada se obtendrían nuevas y  espléndi­
das variedades.

CURM EEIA W A L L IS ir.

E l género Curmerialo creóMme. André en l873 , 
con motivo de la  introducción del 6'. picturata. 
Pertenece á la familia de las Aroideas.

Las tres especies que conocemos hasta  ahora 
proceden de la  Nueva Granada {C . Waüisii,
C. Picturata  y  C. Roezlii), y forman preciosas ma­
tas , con hojas pintadas de blanco ó de amarillo

DRAC(EKA GOLDIEANA.

pálido sobre verde oscuro. La especie que repre­
senta nuestro dibujo es ciertamente la m ás bella 
y  la  m ás elegante.

Necesitan las tres la  estufa caliente y  mucha 
humedad, como todas las plantas de su familia; 
pero dentro de estas condiciones su cultivo es sen­
cillo y  fácil.

LOS CABALLOS DEL SA HARA ARG ELINO .

{Conclution.)

« Gloría al único Dios verdadero.
»A1 que eternamente reina, Salud al que á  los 

hombres iguala por sus buenas acciones,
»A1 que hace sólo el bien y abriga en su cora- 

zon la  pureza y  la  verdad en su palabra.
3 Al muy sabio é inteligente Sr. General ü au -

m as, salud y  prosperidad le envia su amigó Sid- 
el-Hadj-Abd-el-Kader, hijo de Mahhi-Edium.»

Várias preguntas m ehaceis, y átodas debo con­
testar :

1 Que cuántos dios un caballo úrahe puede an­
dar sin cansarse.

ü n  caballo que tenga sanos todos sus miembros 
y  coma cuanta cebada apetezca su estómago, pue­
de cuanto su jinete le exija, y por esto dice el 
á rabe:

A lle f du annef.
Dale cebada y abusa.
La distancia que puede correr un caballo es 

de IC ]>arasan¡jes (m edida equivalente á cinco k i­
lóm etros) que es la  distancia que media entre Tle- 
mecen y  Mascara, y  que diferentes veces he visto 
caballos que la han corrido sin descansar. También 
he visto algunos que han corrido la  distancia que 
media entre Orán y  Mascara en un día, repitién­
dola durante tres seguidos. He salido á las ocho 
de la m añana {au Dohfia) para caer sobre los A r-
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haa acampados ea Aíu-Toukria (residencia de la 
tribu  de los Oulad-Aiad, cerca de Taza), y a l po­
nerse el sol {Fedjer) los atacamos. iNadie mejor 
que V. que condce el país, podrá calcular la dis­
tancia.

2.“ Qice le déprud/as de la sobriedad del caballo 
africano , asi como de su fu e rza  para  resistir la, sed 
y  el hambre.

Cuando ocupábamos el estrecho <[ue da  entrada 
á  la Melonia, haciamos nuestras razias en Djebel- 
Amour, siguiendo el camino del desierto de Sahara 
y  llevando los caballos al galope el dia del ataque 
sin dejarlos que tomasen aliento. Estas correrías 
de ida y vuelta duraban 20 á  25 d ias, y  en todas 
ellas sólo comían la  cebada que podian llevar los 
jin e tes , ó sean ocho piensos ordinarios, y  Ja hierba 
que en la prim avera era abundante, y escasa en el 
resto del aQo. Sólo alguua que otra vez comían 
esparto y algún ckiekfi. A l regresar á  nuestras 
tiendas festejábamos nuestras ]>roe2as, quemando 
pólvora en salvas al correr de los caballos; v va­

rias veces los teníamos hasta tres días sin abre­
varlos, porque estos caballos de Sahara son capa­
ces de sufrir ciiantas privaciones son imaginables. 
Se pasan sin pienso do cebada y  sin el de paja 
durante tres meses, hasta el dia <jue vienen con 
sus dueños al Tell para comprar granos, y  has­
ta  entonces se alimentan con esparto y  chiah ó 
guetof.

E l chiak es la Artemisia judaica  de Linneo, y  el 
guetof el Atriplex alsinus del mismo. Los árabes 
dicen;

E l esparto hace andar.
E ! chiak, pelear.
Y  ol guetof vale m ás que la cebada.
Estas dos plantas se crian espontáneas, con mu­

cha abundancia, en los límites del desierto de Sa­
hara y del Tell, y la últim a se la ve en el litoral 
de nuestra costa m arítim a del Mediterráneo.

Cnando las tribus árabes no ])odian penetrar en 
las comarcas del Tell, los caballos de Sahara ca­
recían de cebada á  veces durante un año, y  el úni-

CURMERIA W A LLISII.

co alimento que se les cktba eran dáliles, que les 
engordaban mucho y  adquirían fuerzas para correr 
y  guerrear.

3 .' ¿En qué consiste que los árabes montan sus 
caballos antes de la edad de cuatro años y  los f r a n ­
ceses despues ?

Acerca de esta pregunta, dicen los mismos ára­
bes , que tanto  el hombre como el cal^allo deben 
recibir la educación cuando jóvenes, porque

L a s lecciones que recibe la infancia se graban en 
la piedra.

L a s que recibe la edad madura desaparecen Mmo 
los nidos de los pájaros.

Que la rama tierna fácilmente se endereza, y  el 
tronco viejo jamas.

La primera educación que recibe el potro do un 
año (que llam an djeda) es enseñarlo á  dejarse 
conducir por medio del ret^eim, especie de cabezón, 
y acostumbrarlo tanibieu á  dtjarse poner el freno 
y  la  brida. Cuando ha cumplido el año (ó  son te- 
n i)  lo montan y  le hacen andar al paso el primer

m es del segundo año una m illa, y  así le van au­
mentando la  distancia y  los aires hasta  que pueda 
correr sin cansarse ( á  los 18 m eses) cinco kiló­
metros { mu parasangc).

A  los tres años {rebaa relata) lo atau al pese­
bre , no lo m ontan, lo enmantan {djelale) y engor­
dan , porque dicen.

E n  elprim er año {djeda), átesele 2>ara preservar­
lo de cualquier accidente.

E n  el segundo (tem ), móntesele p a ra  que se le la- 
jen los lo7/ios.

E n  él tercero {rebaa tétala}, átesele de nuevo, y  
si no contiene, véMasele.

('nando nn caballo no ha sido montado á  la 
edad de tres años, es j)rueba de que sólo servirá 
para correr, lo que no necesita que se le enseñe, 
porque naturalmente lo sabe.

E l  djouad idjri be aaselouh.
E l  djouad coire según su raza  (e l caballo noble 

no necesita aj>render á  correr).
4." P regunta V .: ¿Por qué el caballo padre da ú

lo que engendra más cualidades que la madre, y  
por qué cuestan más las yeguas que los caballos?

Esto consiste en que el que compra una yegua, 
no sólo se sirve de ella para la  silla, sino que le 
da producto por Jas crias que hace, m iéntras que 
el caballo sólo sirve para ser montado. Los árabes 
no dejan sus caballos enteros para  la procreación 
por dinero, sino que los prestan generosamente.

5.“' -Que si los árabes de Sahara tienen registros 
donde consten las filiaciones de sus caballos.

Ni los árabes del Sahara argelino ni los del Tell 
han j)ensado nunca en tales registros 6 empadro­
nam ientos, porque les basta que todo el mundo 
conozca y sepa tan  bien como sus propios dueños 
ja  verdadera genealogía de sus caballos de pura 
raza. He oído decir que algunas familias tenían 
escritas estas genealogías; pero no las he visto. 
Lo cierto es que esta curiosidad la tienen sólo los 
orientales, según podrá V. ver en la  sucinta Me­
moria que me propongo remitirle.

6.^ Que ¿cuides son las tribus de Argelia cuyos 
caballos gozan de más nombradla por sus nobles y  
excelentes cualidades?

Los caballos más sobresalientes son, sin duda 
alguna, los AQlIamyane; allí jam as los destinan 
á  la labranza, sino para la  guerra; son los que 
más resisten el ham bre, de un  modo prodigioso, 
la  sed y la  fatiga. Luego tiene V. los de las tribus 
de los lla ra r, Arbaa y  Oulad Nayl.

E n el Tell, los mejores caballos en cuanto á la 
jmrcaa de raza y nobleza, ta lla  y hermosura de 
sus formas, son los de OuXad-SidiSen-Abd-Állad  
(S idi-et A rabi) cerca de la  M ina, y tam bién los 
de los Oulad-Sidi-IIassan, fracción de los Oulad- 
Sidi-Dahihou, que habitan la  m ontaña de Mascara. 
Los que en el hipódromo tienen más velocidad y 
son más hermosos por sus formas pertenecen á 
las tribus de los F litas, de Oulad-Cheríf y de Ou- 
lad-Lekrend. Los que sin herraduras resisten los 
terrenos pedregosos son de la tribu  de los Assasse- 
na  en la Yacoubia; según una tradición popular, 
el célebre Sultán de Marruecos, Moulage-Ismail, 
dijo:

/  Ojalá mi caballo se hubiera criado en el M az y  
abrevado en el B iaz.'

E l Maz es el ¡)aís de los Oulad-Kaled, y el Biaz, 
arroyo que serpentea por el mismo territorio y  que 
llam an el Foufet.

Los caballos de los Oulad-Kaled gozan de la 
misma reputación por sus excelentes propiedades, 
y  acerca de ellos y de la tribu donde se encuen­
tran , dijo Sidi-Ahmed-Ben-youssel, para hacer el 
elogio de sus mujeres y caballos, que

L as largas trenzas de pelo y  los djelals podero­
sos se verán entre vosotros hasta el dia de la re­
surrección.

7.‘ Que le pruebe que los caballos de la Argelia 
no son caballos árabes, sino éerim'scos. (Varbes.)

E sta  opinion es infundada, porque los berberis­
cos son de origen árabe, y  un autor ha dicho:

Los berberiscos que habitan el Moghel son todos 
hijos de Kdis-Ben- Ghilan. También se asegura que 
son oriundos de las dos grandes tribus Hemtantes 
llamadas los Senahtdja y  los Kettama, que múeron 
al pa ís  cuando la invasión de los Ifrikech el Malik.

Así, pues, los berberiscos son verdaderos ára­
bes, y los historiadores no sólo fijan la  íilíacion 
más exacta de la m ayor parte de las tribus berbe­
riscas , sino tam bién la  de sus descendientes los 
Senahdjas y  los K ettam as. Estos vinieron al país 
ántes del islamismo, y desde la  invasión musul­
m ana el mímero de los árabes emigrados en el 
Moghel ha  llegado á  ser incalculable.

Cuando los Beidin  (Fatim ítas) se hicieron due­
ños de Egipto, iunumerables tribus pasaron á 
África, y la prim era de ellas fué la de los Bialih, 
que se esparcieron desde Ka'irouan á Merrakech 
(Marruecos), y  de estas tribus descienden en Ar­
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gelia las de los Douaonda, Alad, M adid, Oulad- 
J lad i, Oulad-Yakoub-Üerara, Dejeodel, Attaf, 
Hamií!, Biaze, Sbcha, F lita , M edjahar, Mehal, 
I3eni-Anier, Hamian y  otras muchas. N atural era 
que cou las familias áiabes que se establecieron en 
el Mogheb viniesen tam bién sus caballos, lo que 
se deduce por el gran poder que llegó á tener el 
imperio de los árabes en tiempo de Ifrikech-ben- 
K aif, el cual se extendía por el Este hasta China, 
según afirma Ben-Konteiba en su libro titulado 
E l  Marif.

También es cierto que si los caballos de Argelia 
son todos de raza árabe, muchos han degenerado 
y  á  muchos les falta aquella nobleza prim itiva que 
tanto  les caracteriza. Esto depende, por desgracia, 
de la  perniciosa costumbre de emplearlos con bas­
tan te  frecuencia en las labores de la  tierra y otros 
trabajos.—También consiste en que jam as debie­
ron dar las yeguas al garafion. Acerca de las con­
secuencias que pueden influir en la  bondad de uu 
caballo de pura raza el que se le ponga á  trabajar 
la  tierra, cuentan lo que sigue:

Sobre un caballo de pura raza cabalgaba un 
árabe, y  al encontrarse en el camino con otro que 
era su enemigo y  que también m ontaba otro de 
pura raza, le metió espuelas para alcanzarlo sin 
poderlo conseguir. Desesperado, le g rita y le pre­
gunta:

— E n nombre de Dios te  pido m e digas si tu 
caballo ha arado alguna vez.

—  Sólo durante cuatro dias.
— ¡ Sil pues el mió jam as ha  arado, y  te juro 

por la  cabeza del Profeta, que te he de alcanzar.
Continuó dándole caza, y  ya á  la  postura del sol, 

el que huia principió á  perder terreno y  el que le 
perseguía á  ganarlo, consiguiendo vencer al que 
creia no poder alcanzar.

«Mi padre, que Dios le tenga en su misericor­
dia, tem a la  costumbre de decir:

tiLa bendición de Dios nos fa lta  desde que liemos 
destinado nuestros caballos á  la carga y  trabajos de 
la tierra; porque Dios ha hecho a l caballo para  
correr; a l buey, para  arar, y  al camello, jm ra  tras- 
jiortar efectos.

í>¡Nunca te gana nada contrariando su santa to~ 
luntad!j>

8.* Me preguntáis ¿qué reglas tenemos para  ali­
mentar y  cuidar nuestros caballos?

Principiamos por darles muy poca cebada, y le 
aumentamos la cantidad sucesivamente, miéntras 
se la  come to d a ; pero le disminuimos el pienso en 
cuanto no se lo come todo. E ste mismo pienso se 
lo damos por la  noche, que es cuando m ás les 
aprovecha; pero dnrante las marchas se les da 
cuando podemos.—E l árabe dice:

S i  á  tu caballo das por la mañana cebada, la 
Jtüllarás en el estiércol.

S i  se la das por la noche, se le quedará en la 
grupa.

E l mejor modo de dar al caballo el pienso de 
cebada es con la silla puesta y  cinchado, así como 
para que beba no quitarle el bocado:

A g u a , con brida;
Cebada, con silla.

E l caballo que come poco es preferible al que es 
muy tragón, porque el primero es para el árabe 
un tesoro inapreciable.

E l  agita a l salir el s d  enflaquece a l caballo; por  
la nocltcy le engorda, y  durante el d ia , le es prove­
chosa.

En los grandes calores, que duran cuarenta dias 
(semaime) los árabes no dan agua á sus caballos 
sino cada cuarenta y  ocho horas, porque creen que 
esta abstinencia produce muy buenos efectos.

Tanto en el verano como en el otoño é invierno 
les dan un haz de paja, aunque la  base principal 
del alimento es la  cebada.

S i no viésemos que el caballo se reproducía por  
el caballo, diríamos que era la cebada, la que lo re­
producía.

(^helld c u  ckeUtin,
Oa chair idjen-ih.

Cómpralo ancho, y  con cebada correrá.
Taoibien dicen:
D e la carne prohibida, compra la que minos 

pese.
Esto es, que el caballo sea de pocas carnes, por­

que á  los musulmanes les está prohibido comer la 
de caballo.

A  fu e rza  de caídas es uno buen jinéte.
Buen caballo de raza no tiene picardías.
Caballo del ronzal á  su dueño honra.
E s  el caballo pájaro sin alas.
P ara  el caballo no hay distancias.
E l  que desdeña las bellezas del caballo por las 

de la mujer, jam as prosperará.
E l santo Ben-et Abbas, que Dios lo tenga en 

su gracia, nos dijo:
Cuidad con amor a l caballo;
D e  esto nunca os canséis.
F or él el honor y  la hermosura;
Y  si el Jiombre lo abandona,,
Yo lo recibiré en el seno de mi fam ilia;
Compartiré con él el pan de mis hijos,
Y  mis mujeres los taparán con sus velos,
Y  ellas se cubrirán con sus mantas;
L o  llevaré a l campo á correr aventuras,
Y  con impetuoso galope combatiré á  los valientes.
E sta  carta os será entregada por nuestro muy

querido hermano y  compaQero el Comandante 
Sid-Bon- Senna.— S all’d . »

B a l b in o  C o r tés  y  M o r a l e s .

D O S  A M O R E S .

{Cominwjcion.')

Ricardo pensó que su imaginación se habia 
exaltado demasiado, y  que la indócil realidad iba 
más despacio que el deseo. Se paró, y  poniendo el 
taburete un poco más léjos de lo que antes estaba, 
se sentó, no sabiendo qué decir. Conviene adver­
tir que uu gran lacayo estaba en pié delante de la 
Marquesa, y  le presentaba una taza de chocolate 
muy caliente, que se puso á  tomar á pequeños sor­
bos. La presencia de un  tercero, la  extrem a aten­
ción que ponia la dama en no quemarse los labios, 
la  poca atención que prestaba á la  visita, no erau 
cosas para animarlo. Ricardo sacó gravemente el 
dibujo, y fijando sus ojos en la  M arquesa, exami­
nó alternativam ente el original y  la  copia. Ella, 
que lo observó, le preguntó qué es lo que hacía. 
E ljó v e n s e  levantó y  le enseííó el dibujo, vol­
viendo á  su sitio sin decirle una palabra. A l pri­
mer golpe de vista la Marquesa frunció las cejas 
como cuando se busca un parecido; despues se in­
clinó á  un lado como se hace cuando se ha  en­
contrado. Acabó de tom ar el chocolate, se fué el 
criado, y  los lindos dientes reaparecieron con la 
sonrisa.

—  E s mejor que yo— dijo al fin ;— ¿ha hecho 
usted esto de memoria? ¿Cómo se ha  compuesto 
usted?

Ricardo le contestó que una cara tan bella no 
tenía necesidad de poser para que pudieran co­
piarla , y  que la habia encontrado en su corazon.

La Marquesa le hizo un ligero saludo, y Ricar- 
■ do acercó el taburete.

Hablando de cosas indiferentes, la Marquesa no 
dejaba de m irar el dibujo.

— Encuentro— le dijo— que hay en este re tra­
ta  una fisonomía que no es la  mia. Se diría que es 

"de alguna que se me parece, pero que no soy yo 
la que han querido hacer.

Ricardo se puso algo encarnado, sin poderlo re­
mediar, y  le pareció sentir que en el fondo deí 
alm a am aba á la  seíiora de V ial; la observación 
de la Jlarquesa le pareció una prueba de ello. Miró 
de nuevo el dibujo , á  la Marquesa, y  despues 
pensó en la jóven viuda. «La que yo amo es aque­
lla á quien este retrato se parece m ás; puesto que 
el corazon ha guiado mi mano, mi mano me ex­
plicará mi corazon.»

La conversación continuó sobre una corrida de 
toros verificada últimamente.

— E stá  V. distraído— le dijo la Marquesa.
Ricardo se levantó y se le acercó.
—  ¡Qué hermosa madreselva!— dijo a l pasar.
La Marquesa extendió el brazo, cogió una flor 

y  se la ofreció graciosamente.
— Tome V.— le dijo— y dígame si soy yo efec­

tivamente la  que representa el retrato , ó si, al pin- 
ía r  á  otra, ha salido parecido á  mí por casualidad.

Por un movimiento de fatuidad, Ricardo, en 
lugar de tomar la flor, presentó riendo á la Mar­
quesa el ojal de su levita, á  fin de que ella misma 
la  colocase: m iéntras que lo hacía amablemente, y 
no sin trabajo , él estaba de pié y m iraba el pabe­
llón de que hemos hablado, y  en el que una per­
siana estaba entreabierta. Conviene recordar que la 
Marquesa pasaba porque nunca iba a llí , y áun afec­
taba algún desprecio por aquel boudoir galante, que 
encontraba de mal gusto. Ricavdió vió, en medio 
de los muebles antiguos que lo adornaban, cierta 
chaise longue, evidentemente m oderna; el corazon 
le brincó, no sabemos por qué, al pensar que la 
bella Marquesa se servia alguna vez del pabellón; 
porque si n o , ¿ para qué aquella chaise longue sino 
para ir allí y sentarse en ella? Ricardo cogió una 
de las manitas ocupadas en condecorarlo y la besó. 
Ricardo m iraba á  la chaise longue; la Marc^uesa 
m iraba el dibujo de R icardo; ella no retiraba la 
m ano, y  él la conservaba entre las suyas. Un 
criado apareció ea la puerta de la  casa que daba 
entrada al jardín á  prevenir que llegaba una visi­
ta. Ricardo dejó la  mano de la Marquesa, y  ¡cosa 
singular! ésta cerró bruscamente la  persiana.

Cuando entró la visita, Ricardo se sintió algo 
embarazado, porque vió que la  Marquesa ocultaba 
el dibujo como por descuido, poniendo encima el 
pañuelo. Esto no le acomodaba, y  tomó el partido 
m ás corto ; levant<5 el pañuelo y  se apoderó del 
papel. La Marquesa pareció sorprenderse.

— Quiero retocarlo— le dijo él en a lta  voz; — 
permítame V. que rae lo lleve.

E lla  no insistió, y Ricardo se lo llevó.
Encontró á  la señora de Vial haciendo tapice­

ría , sentada al lado de su madre. La pobre, por 
todo ja rd in , tenía algunas flores en la  ventana. Su 
vestido, siempre el m ism o, era de color oscuro; 
los cabellos en desórden, y en apariencia cansada, 
y coEvendrémos en que el primer golpe de vista 
no le favorecía en este momento en la compara­
ción.

Ricardo no se atrevió, en presencia de la  madre, 
á  enseñarle el dibujo; pero cuando dieron las tres, 
y  la anciana, que no tenía criada, salió para pre­
parar la comida, entónces sacó el dibujo y tentó 
su segunda prueba. La viuda no tenía gran sutile­
za y no se reconoció, y Ricardo, un poco confuso, 
tuvo que explicarle que era ella. Al i>ronto pareció 
adm irada; despues, encantada, y  creyendo senci­
llamente que era un regalo que Ricardo le ofrecía, 
descolgó un cuadrito, quitó de él un horroroso re­
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trato de Cárlos I I I ,  y  se disponia á poner el suyo.
Ricardo empezó por dejarla obrar, pues no po­

día resolverse á destruir aquel moviniiento de ino- 
ceute alegría. Sin embargo, la idea de que la Mar- 
<]uesa le volvería á pedir el dibujo le disgustaba 
visiblemente: la  viuda, que se apercibió, creyó 
haber cometido una indiscreción, y  se detuvo con­
fusa, lio sabiendo qué hacer. Despnes de algunos 
momentos de molestia y  duda, el cuadro y  el pa­
pel quedaron sobre la  mesa, y la  señora de Vial 
volvió á  tom ar su labor.

—  Quisiera— dijo a l fin R icardo—que ántes de 
dejarle ese pequeiio bosquejo, me permitiera us­
ted hacer una copia.

—  Creo que he sido una aturdida— respondió la 
viuda.—  Guarde Y .  ese dibujo, que le pertenece, 
«i lo tiene eu alguna estima. No supongo, sin em­
bargo, que su intención sea colocarlo en su habi­
tación, ni enseñarlo á  sus amigos.

— ¡Oh! no, señora; pero lo he hecho para mí 
y  no quisiera jierderlo.

— ¿P ara qué puede servirle, puesto que me ase­
gura V. que no lo enseñará?

—  Me servirá para verlay  decir á  su retrato al­
gunas veces lo que no me atrevo á  decirla á  usted.

Aunque, en rigor, esta frase no fuese sino una 
galantería, el tono con que fué dicha liizo levan­
ta r  los ojos á la viuda. Miró al joven, no con se­
veridad , sino séria, y éste se turbó; enrolló el di­
bujo para guardarlo, cuando la  señora de V ial se 
levantó y se lo quitó de las manos con aire de tí­
mida burla. Uicardo se echó á  reir, y  á  su vez se 
apoderó del papel.

— ¿Y con qué derecho, señora, me quiere V. 
quitar mi propiedad? ¿No me pertenece este tra ­
bajo ?

— N o— contestó ella sériam ente;— nadie tiene 
derecho para hacer un retrato sin consentimiento 
del modelo.

Al decir esto se sentó, y Ricardo, al verla un 
poco agitada, se le acercó y  se encontró más ani­
mado. Sea arrepentimiento de haber dejado ver el 
placer que sintió al principio, sea disgusto ó impa­
ciencia, la viuda tenía las manos temblorosas. Ri­
cardo, que acababa de besar las de la  Marquesa, y 
que no la  había hecho tem blar por eso, cogió sin 
otra reflexión la  de la viuda. E sta  lo miró con aire 
estupefacto, i)ues era la prim era vez que Ricardo se 
atrevía á ser tan familiar con e lla ; pero cuando lo 
vió inclinarse y acercarla ¿  sus labios , se levantó, 
le dejó sin resistencia le diese un beso sobre los 
mitones que usaba, y  le dijo con extrem ada dul-' 
izura:

— Mi madre me necesita; siento mucho tenerlo 
<jue dejar.

Y  lo dejó solo, sin darle tiempo de detenerla y 
sin esperar su respuesta. E l ge quedó inquieto, te­
meroso de haberla herido, y  no podía decidirse á 
m archarse, esperando que volviera. Al poco rato 
entró la m adre, y  temió, a l verla, que le costase 
cara su imprudencia ; pero la  buena señora venía 
cou cara risueña á hacerle compañía, m iéntras su 
hija arreglaba un vestido para ir á  una reunión 
por la  noche. Quiso aguardar un momento, espe­
rando que la  bella enfadada lo perdonase; pero se 
conoce que el vestido tenía mucho que aiTeglar, 
pues llegó la  liora de retirarse y  le fué preciso 
partir sin conocer su suerte.

Cuando llegó á  su casa nuestro jóven no se en­
contró disgustado del dia. Repasó jioco á poco en 
su memoria todas las circunstancias de las dos 
visitas, para calcular sus probabilidades. La mo­
destia no era el defecto de Ricardo. Empozó por 
convenir en que la Marquesa le pertenecía; en 
efecto, no había habido de parte de esta señora 
n i severidad ni resistencia. Sin embargo, hizo la 
reflexión de que, por esta m isma razón, podía no 
haber sino una sombra ligera de coquetería. R i­

cardo pensó que la severidad de la viuda prometía 
quizás más que el abandono de la  Marquesa. La 
señora de V ial, despues de todo, no había estado 
m uy rígida; habia retirado su mano dulcemente, 
y  se había ido á arreglar un vestido. A l pensar en 
este vestido, Ricardo pensó en la  reunión, que era 
aquella m isma noche, y decidió ir.

Paseándose por su habitación, y  m iéntras se 
vestía, su imaginación se exaltaba. E ra  á la  viu­
da & la que iba á  v er; en ella en quien pensaba. 
Vió sobre la mesa una cartera bastante fea, que 
habia ganado en una rifa, y que en una de sus caras 
tenía, bajo cristal, una m ala acuarela, y  reemplazó 
este paisaje por el retrato de la  M arquesa, quiero 
decir, de la  señora de Vial. Hecho esto se la  guar­
dó en el bolsillo, prometiéndose sacarla á  tiempo y 
enseñársela á  su fu tura conquista. Pensando en 
ello, se lé ocurrió la  idea, mucho m ás sencilla, 
de escribir una declaración en forma y  dársela.

Así lo hizo, despues de haber pensado cada frase 
y  trasladado á  ella todo lo que sentía de amor. 
Al ir á  guardarla se le ocurrió uua extraña idea. 
La liabia escrito para la  viuda; á  ella hablaba de 
amor, del beso de por la m añana, de sus temores 
y  deseos, y  en el momento de poner la dirección, 
se apercibió, al volverla á leer, que no se encon­
traba en la carta ningún detalle particular, y no 
pudo ménos de sonreírse á  la  idea de enviarla á  la 
Marquesa. Quizás tenía, sin conocerlo, un motivo 
oculto que lo inclinaba á  ejecutar esta bizarra 
idea. Se sentía en el fondo de sa  corazon incapaz 
de escribir uua carta parecida á  la  M arquesa, y 
su corazon le decía al mismo tiempo que cuando 
quisiera podría escribir otra á  la  viuda. Se apro­
vechó, pues, de la  ocasion y envió la  declaración 
hecha para la  viuda á la casa del barrio de San 
Andrés.

IV.

Ricardo fué á  la reunión, donde creía encontrar 
á  la  viuda; efectivamente, allí estaba, más hermo­
sa y más coqueta que nunca. Su toilette era muy 
sencilla, pero hacía resaltar más sus encantos.

Cuando Ricardo le pidió bailar con ella un  ri- 
godon, un «ya estoy comprometida» en tono bien 
seco fué la contestación que obtuvo. Nuestro atur­
dido, que se lo esperaba, hizo como si no la  hubie­
se entendido, y  respondió : «Muchas gracias.» 
Díó algunos pasos, y  la  viuda corrió hácia él, para 
decirle que se engañaba. E n  ese caso, le preguntó 
Ricardo, «¿qué rigodon me concec^e V .?b N o se 
atrevió ella á  negárselo, y  repasando una carteríta 
donde estaban inscritos los bailes, le dijo : «Este 
libro me ha  engañado; hay una infinidad de nom­
bres que uo he borrado, y  me confunde.» Aquí era 
el caso de sacar la cartera con el re trato , lo que 
hizo él diciéndole : «Tome V., escriba V. mi nom­
bre sobre la primera página de este á lb u m ; así 
me será más querido.»

La señora de Vial reconoció en seguida el retra­
to; tomó el álbum, y  escribió en la  prim era jiágina 
el nombre de Ricardo; despues, devolviéndoselo, 
dijo tristem ente :

— Es preciso que le hable, tengo necesidad de 
decirle dos palabras; pero no puedo bailar con V.

Entónnes pasó á una habitación donde jugaban, 
y  Ricardo la  siguió. Parecía muy preocupada.

— Lo que tengo que decirle le va á ]>arecer qui­
zás ridículo, y  comprendo que tendrá V. razón en 
creerlo así. Me ha hecho V. una visita esta m aña­
na y  m e ha  besado la  mano. No soy ni bastante 
niña, ni bastante tonta, para ignorar que tan  poca 
cosa no debe enfadar ni significa nada. E n  el gran 
mundo, donde V. vive, sólo es una sencilla galan­
tería ; sin embargo, nos encontrábamos solos, y 
usted ni llegaba n i se iba. Usted convendrá, ó 
por mejor decir, V  comprenderá quizás por amis­
tad  hácia mí.....

Y  se detuvo, m itad por temor y  m itad por can­
sancio del esfuerzo que hacía. Ricardo, á  quien 
este preámbulo causaba un terror m ortal, espera­
ba que ella continuase, cuando una idea súbita 
atravesó por su imaginación. No reflexionó en lo 
que hacía, y cediendo á  su primer movimiento, 
le dijo :

— ¿Lo ha visto su madre de V.?
—No—respondió la  viuda con dignidad;—no, 

señor, m i madre nada ha  visto.
Al acabar de decir estas palabras, empezó el 

rigodon y  vinieron á  buscarla. Ricardo esperó á 
que concluyese; pero la  viuda se fué despues al 
salón, y por más que hizo, no pudo acercársele 
á  hablarle. No parecía que ella dudaba sobre lo 
que restaba que decirle, sino pensaba cómo se lo 
diría.

Ricardo se hacía m il preguntas, y  todas venían 
á  parar en que «le rogaría no volviese m ás á  su 
casa.» E sta  prohibición por un ligero pretexto 
le sublevaba; se encontraba m ás que ridículo, y 
veía en ello, ó una severidad fuera de lugar, ó una 
falta de virtud. «E s una hipócrita ó una coqueta.»

La viuda comprendía perfectamente lo que pa­
saba por la  imaginación del jóven. Lo habia pre­
visto, pero al verlo le faltaba el valor. No era su 
intención prohibir á  Ricardo que la  visítase; pero, 
aunque no muy lis ta , tenía buen sentido y  había 
visto claramente aquella m añana que no se tra ­
taba de una broma y  que iba á  ser atacada. Las 
mujeres tienen un cierto tacto, que las advierte de 
la  proximidad del combate. La mayor parte de 
ellas se exponen á  él, ó porque están sobre aviso y 
preparadas, ó porque gustan del peligro.

Las escaramuzas amorosas son el pasatiempo 
de las bellas ociosas : saben defenderse, y  cuando 
quieren, hallan la  ocasion de distraerse. Pero la 
señora de Vial estaba demasiado ocupada; veia ú 
m uy poca gente, y  trabajaba en labores que la 
dejaban pensar; en una palabra, era demasiado 
2>obre para dejarse besar la mano.

Entonces no se creía en peligro; pero ¿qué iba 
á  suceder si Ricardo le hablaba de amor y  si a[ 
dia siguiente le cerraba las puertas de su casa y 
despues se arrepentía? U na mujer que vive sola 
está muy expuesta y  debe ser severa. La señora de 
Vial se decia que, áun á  riesgo de ser ridicula, era 
preciso alejar á Ricardo ántes que se turbase su 
reposo. Quería, pues, h ab lar; pero era mujer, y  él 
estaba allí: el derecho de presencia es el más fuer­
te de todos y el m ás difícil de combatir.

En un momento en que todos los motivos que 
acabamos de exponer brevemente se le presenta­
ban, se levantó. Ricardo estaba delante de ella, y 
sus miradas se encontraron; hacía una hora que 
el jóven reflexionaba y  leía en los ojos de ia viuda 
lo que pasaba por su imaginación.

Por fin, despues de gran lucha, la  viuda se de­
cidió á  explicarlo todo. Necesitaba confesar que 
era sensible, y  sin embargo, no dejárselo ver; que 
todo lo liabia comprendido, y  parecer que no lo 
comprendía. E ra  preciso, en fin, decirle que tenía 
miedo, últim a palabra que pronuncia la  mujer; 
;y  la causa de este temor era tan ligera! Desde 
las primeras palabras, la viuda comprendió que 
sólo liabia un medio para no aparecer, ni débil 
ni severa, ni coqueta, ni ridicula, y era ser franca. 
Habló, pues, y su discurso podía resiimirae en esta 
frase : «Aléjese V .; tengo miedo de amarle.»

Cuando se calló, Ricardo la miró á  la vez con 
admiración, con tristeza y con inexplicable placer. 
Abría los labios para contestarle, y  se le ocurrían 
cien cosas á  la  v ez; quería decirla que la  amaba, 
prometerle que la obedecería, y  jurarle que no so 
separaría de ella jam as; darle gracias por su felici­
dad; en fin, m il ideas contradictorias, y  en medio 
de todo esto estaba á  punto de decirla, á  pesar 
suyo : «¡Pero V. m e ama!»

Ayuntamiento de Madrid



328 EL CAMPO.

Durante estas dudas se bailaba nna galop ; al­
gunas parejas daban la vuelta en el salón; la viuda 
se levantó, esperando aún la  respuesta del jóveii. 
U na tentación singular se apoderó de él a l ver 
pasar á  los alegres bailarines. «Pnes bien, sí—le 
dijo,—se lo juro, me ve V. por la últim a vez.» Al 
hablar así, rodeó con su brazo el talle de la seño­
ra  de Vial, y  sus ojos parecían decirle : «Seamos 
amigos é imitemos á  los demas.» E lla  se dejó arras­
tra r en silencio, y bien proato, como dos pájaros, 
volaron al compás de la  música.

Ya era tarde y el salón estaba casi vacío, y  los 
bailarines se corrian hasta el comedor, que estaba 
al lado, y  daban la vuelta al rededor de la mesa. 
Cuando Ricardo y la viuda pasaron á su vez por 
el comedor, no los seguía ninguna pareja y  se 
encontraron solos. E l joven, con una rápida mira­
da, se convenció de que ningiin espejo ni puerta 
podia hacerle traición, y estrechando á  la  viuda 
entre sus brazos, y  sin decirle una palabra, posó 
sus labios sobre sa desnuda espalda.

E l menor grito escapado ú la señora de Viul liu-

biera causado un escándalo. Felizmente para el 
calavera, su pareja se mostró p ruden te; pero no 
pudo ser valiente, y  se hubiera caído si él no la 
sostuviese. La contuvo, y al entrar en el salón, 
apoyada en su brazo, se detuvo, pudiendo apénas 
respirar. La música habia cesado : era preciso 
partir, y  por más cosas que dijo á  la viuda, ésta 
no le respondió una palabra.

(Se continuará^

MAR'ix'ESA, pelo plateado, 8 arws.

BíEKlsiÁ, pelo rojo claro , 8 años.

LAS VACAS B E LECH E E N  LA  EXPO SICION NACIONAL.

Habiendo hablado en el periódico diferentes ve­
ces del ganado vacuno presentado en el último 
certam en, queremos hoy dar á  conocer, por medio 
de tres re tra to s , la gradación de bondad que exis­
te entre las razas suizas, las cruzadas y  las indí­
genas.

La vaca Marquesa, de D. Antonio Cano y  Abas- 
cal, incrita en la sección 20, ha  sido una de las 
mejores del certáinen, habiendo obtenido el primer 
premio.

La vaca B a'isiá  es de raza leonesa y ha sido 
inscrita en la  sección 21 por su dueño, el ganadero 
don Pío Alonso, habiéndose adjudicado también 
el primer premio al lote ú que pertenecía.

La vaca B ravita , procedente de la  ganadería 
del Sr. Marqués de la  Conquista, es cruzada. La 
ha  exjiuesto su dueño, 1). Andrés Diego y  Conde, 
en ]a sección 22, habiendo obtenido el primer ]ire- 
mio el lote á  que pertenecía.

No hay m ás que fijar los ojos en los tres retra­
tos , aunque son de distinto tam año, para notar la 
diferencia de los ejemplares que representan. La
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piel finísima de Marquesa, sus extretoidades cor­
tas , su extraordinaria ubre, son caractéres que ia- 
dican su gran aptitud lactífera.

Mucho tiene E rm ita  de la raza suiza; pero áun 
conserva de la  del país formas (jue se juzgan por 
todos contrarias á la  secreción abundante. Todavía 
no han desaparecido los cuernos; las extremida­
des son relativamente largas, y  la ubre, peqiieña 
en proporcion al cuerpo.

L a  cavidad pectoral de Berisiá  es poco ámplia, 
y su tercio posterior incorrecto.

La cantidad de leche que han producido en el 
ordeño ha guardado relación con estas cualidades:

L a  v a ca  X a rq u e ia , suiza, h a  dado. 
L a  v aca  B r a v ita ,  cruzada, h a  da­

do, térm ino  m edio...........................
L a  v aca  B erisiá , ind ígeiiü , La da­

d o , térm ino  m ed io ..........................

Litros.

24,25

14,10

10,85

LOS JA R D IN E S  EN  LA ÁN TIG ÍIEDA D.

Despues de haber sometido el reino anim al, el 
hombre tuvo que domar la tierra y  familiarizarse 
con la vegetación, y  esto dió lugar a l humilde 
huerto que el tiempo y la riqueza transformaron 
Diás tarde, y  por grados, en jardines y  parques 
magníficos.

«Fuera del patio, cerca de la  puerta, hay un 
vasto huerto de cuatro m edidas; por todas partes 
lo rodea un vallado, y  árboles de rica savia crecen 
allí, cargados de los m ás hermosos fru to s: peras, 
granadas, magnificas manzanas, dulces higos y 
verdes aceitunas. Nunca faltan; ni el invierno ni 
los largos calores de verano les pei;judican, siem­
pre el soplo del céfiro hace m adurar los unos 
miéntras que los otros se forman. A  la pera mar­
chita sucede la  nueva; la  manzana reemplaza á la

m anzana; el higo al higo, y la uva á la  uva. Sobre 
las ramas de la  fecunda viña que se ha  plantado, 
los racimos se secan al sol en un suelo llano, qui­
tadas las hojas, y  cogidos ó prensados; al lado de 
la  uva apénas formada se colora la ya madnra. 
E n  fin, á la  extremidad del cercado, hay en abun­
dancia todo' el año diversas legum bres; dos fuen­
tes, una á  través del jardio, otra delante del patio, 
reparten sus aguas, donde los ciudadanos vienen á 
surtirse.»

Tal era el jard ín  maravilloso de Alciuous, y po­
demos decir que ta l lo vemos hoy por nuestras 
ventanas, salvo que nuestro clim a, no tan dulce, 
en algunos puntos no admite todos sus frutos.

Cuando la  paz 6 la  vejez Ies dejaban tiempo, los 
antiguos reyes tom aban la azada y guiaban á  sus 
servidores. Salomon parece que trabajó también 
en los embellecimientos del dominio que él llam a­
ba su casa del Líbano.

BRAVITA, berrenda en colorado, 4 años, primei' premio.

Déspues de haber dispuesto los jardines al rede­
dor de sus habitaciones, el hombre los consagró ú 
los dioses. Los griegos rodearon sus templos de 
bosques sagrados. N ada más apropiado al carácter 
de los dioses antiguos, salidos, á los ojos del hom­
bre, de diversos fenómenos de la naturaleza, cuan­
do sus antecesores, medio errantes, buscaban su 
camino á través de los bosques primitivos. Kl vie­
jo Herodoto, y  despues de él tridos los autores has­
ta  Luciano y  Petroneo, describen los bosques sa­
grados, que se parecían d, nuestros parques. Uno 
de los más notables y de los más señalados era el 
cercado consagrado á  Diana por Xenofonte, cerca 
de Olimpia. Xenofonte, uno de los discípulos mils 
famosos de Sócrates, y uno de los más hábiles ge­
nerales, liabia comprado aquel terreno con una 
parte del botin señalado á  Diana. E l país estaba 
atravesado por el Selemis, homónimo del rio que 
corre en Epheso, la  ciudad de Diana. En el vasto 
recinto había sotos y colinas poblados de árboles.

donde se criaban puercos, cabras, toros y caballos. 
AI rededor del templo, Xenofonte plantó un huer­
to rico en frutos de todas las estaciones.

La Grecia, propiamente dicha, no contenia casi 
maravillas en jardines. Todo el arte se dedicaba 
á  la arquitectura y la estatuaría, y se preocupaba 
más bien del hombre que de la  Naturaleza. Con­
viene añadir que, en general, faltaba el espacio ú 
los Estados y á  las ciudades, así como á  los parti­
culares,

E l suelo árido y  pobre del A tica no adm itía s i­
no treabolillos ó calles de plátanos, olmos ó hi­
gos ; tales eran loa ornamentos y aspecto de las pa­
lestras ó gimnasios donde los adolescentes ejerci­
taban su fuerza y habilidades, de la Academia y 
del Liceo donde los más ilustres filósofos se pasea­
ban con sus discípulos. Se ha ponderado mucho 
los jardines de Epicúreo, á  la vez risnefios y tran­
quilos como su genio; sirvieron de modelo, pero no 
se sabe si modificaron las alineaciones sencillas v

las divisiones cuadradas, generalm ente adoptadas 
por la antigua Grecia.

Sus más hermosos jardines se encontraban sin 
duda en el Archipiélago. La figura de la  tierra en 
las islas volcánicas, y  las perspectivas de la m ar, 
que no cansan jam as hi vísta, aum entaban la gra­
cia del verdor diverso y  el esplendor de las flores. 
Los cercados eran siempre cuadrados, pero los ac­
cidentes del terreno corregían las líneas regulares. 
Allí como en los jardines de Alcinous, y  los paraí­
sos de la Persia, habia centenares de árboles fru­
tales de toda especie y  de diverso follaje, y  viñas 
suspendidas de los perales y  m anzanos; también 
se veían cipreses, laureles, plátanos y  pinos enla­
zados con yedra, cuyos racimos haci.in ¡Cendant 
con las uvas. Los árboles estériles, que rodeaban 
por dentro el muro, tem plaban el aire á  las flores 
de los parterres. Las flores silvestres, violetas, 
narcisos, gladiolos, se mezclaban con las rosas 
cultivadas, jacintos y  lirios. U na fuente, que se po-
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dia llam ar la  fuente de las flores, regaba el par­
terre. En medio del parque, eu el sitio donde se 
unía el ancho y el la rg o , Baco, ó cualquier otro 
dios, tenía uq templo cubierto de viña, y  un altar 
coronado de yedra. Del cerro donde se elevaba el 
rústico santuario, la vista se exteodia por el llano, 
animado con pastores y  rebaños, 6 se paraba agra­
dablemente sobre el m ar, cuyas costas contadas, 
seguían las barcas de pesca y las que ganaban el 
puerto.

E n  Siria fué donde la  mezcla del gusto oriental 
y  del gusto helénico, favorecido por sitios tan fér­
tiles y pintorescos, rodeó de jardines magníficos 
las ricas ciudades de los Seléucidas. Los de Antio- 
quía tenian fama entre todos. La naturaleza habia 
hecho por ellos lo que el arte quiere probar hoy 
dia entre nosotros.

E l recinto, subiendo rocas á pico, por un ver­
dadero milagro de arquitectura m ilitar, abrazaba 
la  cima de los montes, y  formaba con las rocas, á 
una altura enorme, una corona destellada, de un 
efecto maravilloso. Antioquía tenía, dentro de sus 
muros, montañas de 700 piés de alto, rocas ápico, 
torrentes, precipicios, barrancos profundos, casca­
das, grietas inaccesibles, y  en medio de todo esto, 
jardines deliciosos. L^n espeso bosque de mirtos, 
bo j, laureles, plantas siempre verdes, y  verde de 
los más agradables, rocas tapizadas de claveles y 
jacintos, daban á  aquellas rústicas alturas el as­
pecto de parterres suspendidos. La variedad de las 
flores, la  frescura del césped, compuesto de una 
m ultitud ra ra  de gram íneas; la belleza de las p lan­
tas que cercan el Oronte, inspiran la  alegría, algo 
del suave perfume con que se embriagan los bellos 
ingenios de Ju an  Orisóstomo, de Ju lián , etc.

E n  fin, se puede tener una idea de la  esplenden­
te vegetación y  decoración de los jardines grie­
gos en los tiempos de la  dominación romana, j>or 
las pinturas que hacen los escritores. Habían cam­
biado poco desde el huerto de Alcinous. Tal co­
mo Homero describe este dominio, ta l nos presen­
ta  el autor de Lcusipe y  Actophon su delicioso bos • 
quecillo.

E n  el circuito, habia un muco de mediana altura 
que lo cerraba por los cuatro lados; en cada una 
de las fachadas se apoyaba un tedio  sostenido por 
columnas. E n  el interior de este recinto de colum­
nas, las verdes ramas de las plantas más varia­
das caian una sobre otra, aclaraban sus ramas y 
unian sus frutos. Suspendido á los plátanos se ba­
lanceaba la espesa y  ligera cabellera de las lianas. 
L a hiedra al rededor de los pinos parecía formar 
parte de ellos. Las viñas, sostenidas por cañas, 
desplegaban su brillante follaje; las uvas en flor 
colgaban á través del enrejado.

La sombra de las hojas que se balanceaban en 
el aire, mezclándose con los reflejos del sol, sem­
braba la  tierra de manchas ondulantes. E n  medio 
de ñores sin número, una fuente les servía de es­
pejo. Se hubiera creído ver dos bosquecillos, uno 
real, otro reflejado por las aguas. Los ])ájai-os lia- 
bitaban el soto; unos, prisioneros para el alimento 
del hom bre; o tros, libres en su vuelo y  jugando 
sobre los árboles. Estos encantaban el oido; aqué­
llos alegraban la vista. L a  cigarra y  ia  golondri­
na cantaban ; la una el lecho de la  aurora; la  otra, 
la  mesa de Teseo. E l cisne descansaba en lafuen- 
te; una jau la  suspendida á un árbol contenía al 
papagayo; el pavo real abria en círculo sus plumas 
en medio de las flores; el brillo de éstas rivalizaba 
con el colorido de su plumaje, y  las plumas pare­
cían otras tantas flores.

F.

LA  CÜESTION DE LOS CABALLOS DE DOS AÑOS.

L a  opinion de que es p referib le  esperar que  los p u ra  
san g re  te n g a n  tres fiíloB, ó a l m énoa dos y  m ed io , p a ra  
que aparezcan en  el tu rf, tien e  de  d ia  en  d ia  m ás p a r tid a ­
rio s en tre  los sporUmeti de  I r í jla tc rra .

U n a  n u ev a  adhesión, y  no  la  n iénos im p o r ta n te , la  de 
lo rd  F a lm o u th , acaba de  presen tarse , según dicen  los pe­
riódicos b ritán icos. L ord  F a lm o u th  h a  m an ifestado  rec ien ­
tem en te  sn  v o lu n tad  firm e é irrevocab le  de  no  inserib ir 
su s po tros n i po trancas en  la s  p ruebas p a ra  caballos de  dos 
años. L a  n o tic ia  h a  hecho  g ran  sensación en  ios círculos 
del sport, y  si se confirm a, las consecuencias d irec tas  é in ­
d irec tas de  la  decisión tom ada  po r el lo rd  serán  num ero ­
sas é im portan tes. D espues verem os po r qué.

L a  cuadra  de  lo rd  Fa lm ou th  es. h o y , como se  sabe, la 
p rim era  de  In g la te rra . S ilv io , Jeannetie , W eel-q f Fortune, 
y  tan to s o tro s caballos de p rim er ó id en , han con tribu ido  
g ran d em en te  á  asegurarle  este p rim er rango, y  el período 
sportivo  d« estos ú ltim os quince años podrá  llam arse 
fácilm en te  oí « período F a lm o u ü i» , del nom bre  del noble 
lo rd  y  de  laa innum erab les v ic to rias de  su s colores.

Pero  el recuerdo de estos célebres caballos será  poca 
cosa despues do la  im portancia que ten d rá  en el po rv en ir 
la  decÍHÍon que  se ap lica  á  lo rd  F a lm o u th , sobre todo  si 
e sta  decisión de  no  hacer co rrer íico year olds llega  á  sor 
irrevocab le  y  puesta  en  e jecuc ión , es im itada  p o r  los d e ­
m ás p ro p ietario s de In g la te rra  y  del C ontinen te, lo  que  p a ­
rece  casi im probab le.

H a s ta  aq u í no  se hab ia  señalado  lo rd  F a lm o u th  como 
un refo rm ador en  m ate ria  de  tport. D ejaba á  lo rd  D orby, 
a l a lm iran te  R ouss y  a l genera l I’eel el cuidado de las 
teo r ía s , contentándose en  lo to can te  é  las c a rre ra sy  cría 
de caballos á la  p rác tica , lo  que le  h a  dad o  u n  éxito  com ­
pleto . A s í, la  n o tic ia  h a  caido como u n a  bom ba, y - la  cosa 
hace m ás ru ido  en  N ew m arket que  lia  hecho el eco del 
bom bardeo de A lejandría.

E sperem os su  confirm ación, ántes de  é ree rla  en  defi­
n itiva .

L a cuestión  da la  o p o rtun idad  ó in o p o rtu n id ad  que hay  
en  hacer co rrer los caballos jóvenes desde e l p rincip io  do 
su  segundo  año tie n e  su lado histórico.

R ecordem os brevem ente  que  en  In g la te rra  los íico y ta r  
o ld í pueden correr desde e l m es de  Abril.

E n  Bélgica, el p rim er Criterium  so corre  e n  M ay o ; en 
V íena y  en  B uda-Pesth  , las p rim eras carreras p a ra  po tros 
y  potrancas d e  dea años h a n  ten id o  lu g ar este año á  m e­
d iados d e  M ayo. Los o tros países de E u ropa, en  que  la  
cría es m énos im p o rtan te  que en  Ing laton-a, en F rancia , 
en b é lg ic a  y  en  A u s tria -H u n g rfa , n o  v ienen  la s  p rim eras 
carre ras de  two y ea r olás sino  al p rincip io  de  Jun io .

E l 29 de  M ayo de 1869, e l Lonorable S ir J .  Haw ley, 
p ropuso a l jo ck ey  Club in g lés, que no  se perm itie ran  las 
carre ras p a ra  caballos de dos años ántea del 1.® de Jun io . 
Diez y  sie te  v o to s , en tre  los que solos Mrs. C h ap lin , Sair- 
te , coronel F o re s te r y  lo rd  Z etlan eran  criadores y  p rop ie­
ta rio s  de  caballos, apoyaron  la  proposicion de Sir J .  H aw - 
ley. E l a lm iran te  R ouss, e l D uque de B eau fo rt, lo rd  Fal- 
iDoutli, lo rd  A ilesbury, el B arón R othsch ild .M r. C raw furd, 
y  e l P rín c ip e  B a tth y an y  á  la  cab eza , com batieron la  cosa, 
y  fu é  desechada p o r  v e in titré s  votos co n tra  d iez  y  siete.

E l coronel F o reste r propuso luégo  descalificar loa caba­
llo s jóvenes que co rrie ran  á n te s  del 1.“ de  M a y o , lo  que 
fu é  adoptado  p o r  v e in tisie te  votos con tra  ocho. P u ed e  que 
e n tre  aquellos ocho votos se encontrase el de  lo rd  F a l ­
m o u th  ; adem as h ace  trece  silos de  e s to , y  las cosas, como 
las opiniones de los m iem bros del Jockey  C lub , como la 
p roposic ion  d e l coronel F o re s te r , se han  m odificado bas- 
ta n  te  despues.

L os dos a rg u m en to s p rincipales que aseguraron  e l éxito 
de  lo s  p a rtidarios de la  lib e rtad  fn e ro n  ; prim ero , una  pe­
tic ió n  firm ada p o r  nnos cien c riad o res , p reparadores y  co­
m isarios d e  c a rre ra s , y  despues, u n  notable discurso  del 
a lm iran te  R oura, que com en taba  aquella  pe tic ión  , denjos- 
tran d o  á  los m iem bros del Jo ck ey  Club cu án  dep lorab les y  
ru inosas se rian  p a ra  loa c riadores, p reparadores y  o rg a n i­
zadores de c a rre ra s , k a  consecuencias do lo m ocion de Sir 
J ,  H aw ley.

E ra  m u y  desagradable p a ra  é s te , que su am igo  lord 
D erby  no h u b ie ra  podido asistir á  la  sesión y  co m batir 
con  su  p a la b ra  los a rg u m en to s del a lm iran te , com o é l lo 
hizo con 1a p lum a. L o rd  D erby  su fr ia  y a  del m al que de­
b ía  m orir e l año m ism o ; su carta  del 28 de M ayo de 1869 
ee n na  v e rd ad e ra  o b ra  m aestra  de  lógica. D esgraciadam ente  
los hechos h a n  confirm ado las p redicciones de lo rd  D erby.

H é  aquí a lg u n o s ex tractos do d icha  carta  d irig id a  á  Sir 
I lan ley .

i. No dudo en  declarar, que  s im e  hub iera  sido posible 
a sis tir  á  la  sesión d e l C lu b , hubiera apoyado v u estra  mo­
cion . I r ía  m ás a llá , p roponiendo descalificar loa caballos 
de dos años que  corrieran  án tes d e l 1.® d e  A g o s to , como 
se  hace en  F ra n c ia , y  á u n  loa que corrieran  áu tes del 1.® 
de Setiem bre.

«Según m i op in ion, un  caballo  de dos afios que  p rom eta

n o  debe aparecer en el tu r f  á n te s  del otoño. Sé que  hay  
m uciios que m iran  el aum ento  del núm ero d e  carreras co­
m o la  señal de  la  prosperidad  del tu r f.  Yo considero, al 
contrario , este au m en to  como un m al g r a v e ,  y  v e ria  con 
p lacer que desapareciesen  del Boletín  O ficial la  m itad  de 
los p rogram as que  a lh  so p u b lic a n , y  la  m itad  do las re­
uniones de  carreras q u e  se  anuncian .

®E1 sport eatá ac tualm en te  v ic iado  po r tres causaa : 1 .', 
la s  c a i T e r a s  prem atu ras p a ra  caballos de  dos añoa ; 2.*, el 
au m en to  de  carreraa de  corta  d is tan c ia ; 3.*, la  preponde­
ran c ia  de  loa handicaps. A  estas causas ag reg a ré  o tras dos, 
sobre las que  llam o la  a tención  del Jo c k e y  C lub. U n a  es 
la  ex istencia  cada vez m ás num erosa, d e  e sp ía s , qtie ace­
ch an  el traba jo  de los caballos y  corrom pen á  los m ozos d« 
cu ad ra  : la  o tra  es e l hecho, m u y  frecuen te  y  m u y  adm i­
tid o  , de hacer correr caba llo s, p a ra  no  hacerlo s  g anar.

I  »Sé que to d o  esto es u n a  u top ía  de  m i p a r te , y  que  voy  
' á  ex citar la  cólera de loa organ izadores de  ca rre ras  y  o tras 

p ersonas in teresadas pccun ia iiam en te  en  loa hipódrom os; 
pero puedo p ro n o stica r que  si e l  Jo ck ey  C lub n o  to m a  
severas m edidas, p ron to  h ab rá  una  separación rad ical en tre  
los spoTtsmea, en tre  las personas honradas y  laa no lionra- 
d a a , y  que estas ú ltim as aum en tarán  en  núm ero y  en  des­
lea ltad  en  proporcion  asom brosa.»

E stas p red icciones se h a n  realizado á  la  le tra  en  In g la ­
terra.

I E l m al señalado p o r lo rd  D erb y  se m an ifiesta  po r la 
diam imioion de laa inseripcionea p a ra  los g ran d es carre­
r a s  clásicas, ab ie rtas á  los caballos de tres afios Derlty, 
Oaha y  Saint-Leger.

M ientras m ás num erosas son laa reu n io n es en  que se 
e\ gate money (e n tra d a  en  e l p e so ) , m ás decrece el 

núm ero que en  e llas tom an p a r te , y  la  cualidad  decrece 
con la  can tidad .

E n  K em pton  P a ik  p a rticu la rm en te , hace a lgunos dias, 
h a  habido ve in tiú n  caballos p a ra  d isp u ta r sie te  carreras.

Todo es especu lac ión ; cada uno se  hace especu lador en 
m ate ria  de  eport, desde e l m ás noble de  los steicards (comí- 
sa r io s )  h a s ta  el m ás p lebeyo de los hoolcmahers, y  los 
m iem bros de l Jo ckey  C lub in g lé s , e n  lu g ar de  p o n e r uu 
d ique  á  aquel flujo de  re im iones de  cuatro  pence , se  ap re ­
suran , a l co n trario , e n  acep ta r 's itio s  en  los com ités de p ro ­
tección .

A sí es que no se puede m énos de  ap lau d ir la  decisión 
d e  lo rd  F a lm o u th  ei se rea liza , p o rque  haciendo  las c a rre ­
ra s  p repara to rias p a ra  caballos de doa años m ás ra ra s , so 
d a rá  u n  golpe m o rta l á  eaa docena de pequeñoa meeiings 
d e  c o n trab an d o , que han  bro tado  como se tas , de  In g la ­
te rra , desde 1869; a l m ism o tiem po ae e v ita rá  á los caballos 
jóvenes u n  trab a jo  exagerado , que despues d e  haber h e ­
cho quizás e l p rim er aüo d e  su d eb u t b rillan te  y  fructuoso 
p a ra  sus p ro p ie tario s , h ace  de  ellos caballos do tre s  afios 
s in  re sp irac ió n , y  de cuatro  años paralizados.

E l F ie ld ,  que aprueba  a ltam en te  á  lord F a lm o u th , dice 
q ue  es tiem po  do conclu ir con e s ta  sucesión n o  in te rrum ­
p id a  de reuniones que em piezan en Ni ayo p a ra  no concluir 
h asta  D ic iem b re , y  de  las que  los caballos do dos años 
fo rm an  la  p rin c ip a l pa rte .

E n m ate ria  c a b a lla r , u n a  p recocidad  fo rza d a  trae  á m e ­
nud o  una  decadencia  p rem atu ra .

E l a lm iran te  R ouss lo h a  repetido  m il v e ce s , y  á  estii 
in fau s ta  precocidad es preciso a trib u ir sobre todo  la  fa lta  
de slayers (caballo  de  fondo) en  In g la te r ra ,  así como 
las  v ic to rias  fác ile s  de stayers p e rtenec ien tes á  p rop ieta­
rio s e x trau je ro s , como T r is ta n , P arole  y  F o xh a ll, que no 
h a n  ten ido  éxito  á los dos años.

E s cierto  que  lo rd J a lm o u th  tien e  bu en as razones para 
no qu erer el sistem a de num erosas carreras p a ra  caballos 
d e  dos años. E l  fin  dep lorab le  de  ia  carrera  de l b rillan te  
Queens Messenger y  de l invencib le  B a l  G a l;  la  h is to ria  
de  ü u tc k  Oi-en, qne do dos afios superior h a  ven ido  á  ser 
u n a  m ed iana  tres afios, son hechos que n o  n ecesitan  co­
m entarios.

N o h a  hab ido  jam as u n  p rop ietario  de  caballos de  car­
re ra  que h ay a  ten ido  m ejores tico y a r  olds y  peores c u a ­
tro  afios que lo rd  Fa lm ou th ,

A  la  edad  de cuatro  años, los vencedores de  lo s  m ás riccs 
criterium s ae quedan allí, fa lto s de  re sp ira c ió n , débiles de 
p ie rn as y  buenos sólo p a ra  e n v ia r  al depósito . E s u n a  v e r­
dadera  fatalidad.

A si, no  ea n a d a  sorprenden te  que  e l p rop ietario  de  la 
desesperante D u tch  Ooen im ite en e l p o rven ir á  los dos 
duques d e  G ra f to n , lo rd  J e rs e y , lo rd  D erby y  S ir Monk, 
que eran  h o stile s  á  las carreras de  dos afios.

A l lado  de estos patrocinadores del sport es preciso c itar, 
com o g ra n  enem igo de la s  p ruebas p a ra  Ivxi yea r o lds, el 
fam oso p reparador R obert R obaon, que de s ie te  vencedo­
res del D erby que tu v o  e l h o n o r de  p rep ara r y  llevar á  la 
v ic to ria , n o  hizo correr n inguno  án tes do ten e r tre s  afios.

L o rd  Je rsey  no hizo correr m ás que una  vez  u n  caballo 
d e  dos afios y  fu é  p a ra  conocer su  v a lo r. Ganó el D erby 
tre s  veces, y  várias veces dos m il g a in e as  con caballoa que 
aparecieron  por p rim era  vez en  e l t e r / e l  mea d e  M ayo de 
su tercer año.
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H ace  bastan te  tiem po d e  esto , y  creem os que  no  debe 
caerse en  el exceso co n tra rio , prcBcribienilo la s  carreras 
p a ra  caballos do dos añ o s, ta n  rigu rosam en te  como lo h a ­
c ían  R obson y  lo rd  Jersey .

Pero  sí todos los Jo ck ey  Clubs, Sociedades de  Fom ento , 
y  o tros c lubs de  sport del ex tran je ro , im itasen  la  reg la  
e stric ta  d e l Jo ck ey  C lnb d e  F ra n c ia , fijando en  e l 1.® de 
A gosto  la  a p ertu ra  leg ítim a  de los criteriums, creem os seria  
u n  b ie n , y  quién  sabe si ta l  m ed ida  co n trib u iría  quizás á 
d a r  é  In g la te r ra  slayera de  cu a tio  atloa como lo fu e ro n  
Gleucoe y  loa Touckstone d e  g lo riosa  m em oria.

L e  J o c k e y .

LA CAZA E N  ESCOCIA.

E l 12 de  A gosto  se abrió la  caza  en E scocia , y  los sports­
man  que  lian  ten ido  la  su e rte  do encon trar u u a  caza qne 
a lqu ilar, se  han  aprovechado á m p lia  y  alegrem ente  de  la 
caza  á  la s  grome$. D el I,°  a l 10 de  A gesto  estaban  to m a ­
d os todos los b ille tes de  los $leeping-cars que p a rte n  de 
cada u n a  de  la s  tres estaciones de  Lóndree. E arto n  Square, 
K iogs-C ross y  Sain t-P ancras, p a ra  el n o rte  del R e in o -ü n i-  
do. L os tren es ráp idos que  salen  todos los dias de  eslas es­
tac io n es  Tan á  E dim burgo  e n  nueve horas y  m ed ia , m edia  
h o ra  m ás á  G lasg o w , y  un  poco m ás h as ta  P o rth , á  720 k i­
lóm etros d a  L óndres, ó sea  en  h o ra  y  m edía.

E stas c iudades son m u y  in te resan tes de v isita r; a l p r i­
m er go lpe  de  v is ta ,  el v ia je ro  que en tra  en  Saio t-Pancrns 
6 en  K ings-C ross S ta tio n , e n  un sleeping-car, del rápido 
p a ra  E scocia, F ly in g  schotcJiman, como los llam an , se 
apercibo que los o tros pasajeros son en  su  m ayoría  sports- 
men de  p rim er ó rd e n , que v ia jan  con todo  el comfort y  lujo 
h a b itu a l á  loa cazadores qne fo rm an  p a rte  de  la  a ris tocra­
c ia  ing lesa ; m uchas veces e l tre n  en tero  se  com pone de 
w agones-cam as.

E n  Ibs lis ta s de  las cazas publicadas p o r M rs. D ongall 
é h i jo , los arnjeros ta n  conocidos de  S a in t-Jam es's  S tre e t ,  de 
LÓQjree, vem os que se  paedeii a rren d a r cazas p a ra  la  groa­
se , desde 5.0C0 i  25.000 fran c a s , y  bosques p a ra  cazar ciei-- 
vo s, desde  16.000 á  75.000 francos. E l precio de arriendo 
de u n a  caza de  la s  p rim eras se  calcula  g en era lm en te  á 
razón  de d iez  chelines po r plena, y  las d e  ciervos, á  rozon 
de 600 francos po r cabeza. E n  esto precio está  con tada  
n a tu ra lm en te  to d a  la o tra  caza m enor qne a llí  encuentren .

JIrs . D ougall tie n e n  á  disposición d e  los sportamen y  
cazadores ex tran je ro s una  n o ta  im presa  m uy com pleta , un  
'  e rdadero  l ib ro , conteniendo detalles sobre los principales 
y  m ejo res centros de  caza , p recios de a rrien d o , núm ero de 
h ec táreas, de g u a rd as , de h ab itaciones d é lo s  pabellones 
d e  caza, y  el m ejo r cam ino p a ra  i r  á  la  tie rra  que se  h a  es­
cogido. Cuando e l cazador se  h a  decidido, fo rm a el con­
tra to  con Mrs. D o u g a ll, p a g a  el a rrien d o , y  no  tien e  que 
ocuparse  de  n ad a  m ás: y a  es dueño y  señor de  la  caza, y  
sálo tie n e  que h ace r una  co sa , que es p a rd r  p a ra  el N orte 
con su escopeta,

M rs. D ougall t i e i ^  una  casa de  arm as en  G lasgow, 
estab lec ida  desde I7üO, donde los cazadores encontrarán 
todo  lo que les sea  necesario, de  no tic ias , p rov isiones, e tc .

E l pa ís d e  E scocia es de lo m ás pin toresco; los innum e­
rab les la g o s , los num erosos brazos de  m ar que lleg an  á las 
m o n ta ñ a s , fo rm ando  ¡indas bahías; la  m agnífica  veg eta ­
c ión , los ríos llenos do tru ch as y  «n sus em bocaduras de 
salm ones, hacen  de la  Escocia uno de los m ás deliciosos 
países p a ra  las excursiones cinegéticas de  verano y  otoño.

 ̂ E n  e l lado  E s te , vapores r ica  y  cóm odam ente a rreg lados 
sirven  la correspondencia  de los trenes que lleg an  de I n ­
g la te rra . E stos vapores tienen  tre s  p u en tes , unos sobre 
otros. E l in ferio r sirv e  de com edor; e l de  enm edio  es un  
vasto  sa ló n . y  el superior s irve  para  pasearse. H ay  é. bordo 
una  b ib lio teca  cosm opolita, pe lu q u ero , baños, correo. Só:o 
d u ra n te  e l m es de A gosto este  despacho de correo flo tan ­
te  recibe m ás de  100.000 telegram as y  cartas . E l com edor 
es un  verdadero  palacio ; la  cocina exquisita .

E l v a p o r sale de  G lasgow  á  la s  siete de  la  m añana; llega 
a s u  destino  á  l a u n a y m e d i a ,  y  vuelve á  G lasgow  á  la« 
s ie te  de  la  ta rd e , despues de h ab er atravesado dos veces 
so te e  una a g u a  azul y  tran q u ila , aquel herm oso país.

H e aq u í las com odidades que d isfru tan  los cazadoras in ­
g leses del high Ufe.

UNA CACERÍA EN  EL JA PO N .

A n tig u am en te  los g ran d es señores jap o n eses  e ran  en- 
•isiastas cazadores, y  la  ha lconería  g ozaba  e n tre  e llos de

g ra n  fa v o r  ; pero  esfa a ristocracia, t a n  poderosa  á n ts s , es­
tá  h o y  casi a rru inada.

E n tre  los que  han  escapado del nau frag io  se  c ita  sobre 
to d o  a l p rincipe K o u ro d a , anciano  am ab le  y  com pleto 
g ra n  señor, que nos inv itó  p a ra  asistir, e n  la  inm ensa p ro ­
p ied ad  que posee en  los alrededores de  T ok io , á  una  cace­
r ía  de p a to s , ta l com o se  p rac tica  t n  el Jap o u  desde tie m ­
po  inm em orial.

L a c ita  se h ab ia  fijado p a ra  las sie te  de  la  m añ an a  , y  á 
e sa  h o ra  llegam os a.1 ¡ /aslisí del P rín c ip e . N os recib ió  el 
K e ra i  (m ayordom o) y  n os anunció que e l P rín c ip e  estaba 
delicado y  n os en v iab a  su s excusas por no  p o d ern o s reci­
b ir, pero que  estaban  dadas las órdenes p a ra  que la  cacería 
se verificase.

Con ob jeto  de  no perder tiem po , nos pusim os en  m archa 
e n  seguida, y  en tram os en  los soberb ios ja rd in es que ro­
dean el palacio.

Los cerezos, los ciruelos, cubiertos de  flores d o b les , d a ­
b a n  a l paisaje  u n  aspecto  encan tador. Pasam os ju n to  á  una 
p a ja re ra  , donde u n a  g ru l la ,  pá jaro  que  los japoneses 
consideran com o sa g rad o  , nos m iró a l p a sa r con aire 
a ton tado  ; m ide 1,20 m etros de a l to , y  tie n e  e n  la  cabeza 
u n  herm oso penacho rojo. B ajam os por u n a  c u es ta  sua­
v e  Lácia un  bosque de  bam bús h ácia  el fin del ja rd ín , 
desde donde oiuios a l cua  « ta 'd e  los p a to s  y  los g rito s 
agudos do la s  cercetas. Desde este  m om ento  es preciso 
a v an zar con precaución y  e n  absolu to  silencio.

L legam os á  un  pabellón  de c az a , constru ido con cañas 
do m arav illo sa  e legancia. E n  m edio de la  p ieza  p rincipal 
a rd e  u n  brasero ea  enorm e skbalcki. L a  m aS ana  es fres­
c a , sobre todo a l lado  de  los estanques, y  este  fu eg o  nos 
p rocura  u n a  sensación ag rad ab le . N os s irv ieron  té  y  ci­
g a rro s  , y  a l  poco ra to  se presentó el h a lc o n e ro , que era 
u n  an tiguo  samuTai (n o b le ) , do un rango  b as tan te  eleva­
do. E l ru ido de  u n a  c am p an illa  e léctrica , n os p rev iene  qne 
la  caza está  lista.

A n tes conviene d ecir la  disposición y  o rgan ización  de 
este  terreno  de caza , de uii género nuevo.

P rim ero , u n  g ra n  estanque, todo cubierto  de  cañas, y  a l­
g u n o s pequeños islotes esparcidos en é l,  de l que  p a rten  
varios pequeños canales , que no tie n e n  sino  u n  m etro y  
m edio de  la r g o , p e ro  están  p ro fu n d am en te  encajonados 
a l  s a lir  de l e s ta n q u e , fo rm an  pronto u n  recodo , despues 
se  avan zan  unos v e in te  m e tro s , y  te rm in an  bruscam ente .

A l fin de cad a  canal h a y  d isim ulada en tre  las cañas 
u n a  ch o za , donde e s tá  siem pre un  hom bre en  observación. 
P o r  una  p equeña ab ertu ra  lo v ig ila , y  desde que que  ve los 
pa to s d irig irse  a l canal, con ay u d a  do una  cañería  que 
m an e ja  im percep tib lem en te, hace caer en  el ag u a  arroz y  
m aíz. Los p a to s  dan  g rito s  de a legría , y  con las cercetas 
e n tra n  en  el c a n a l , comen y  j  uegan ju n to s  con  confianza.

E ntónces es cuando el v ig ilan te  h ace  sonar la  cam pan i­
lla  e léctrica, que av isa  e a  el pabellón .

Salim os sin  ru ido  y  nos dicen po r señas que tre s  cerce­
tas  están  y a  en  el canal. Cada uno de n o so tro s está  a rm a­
do do  una  red  e n  fo rm a  do horquilla; e l m ango  es de  bam­
bú, y  el tejido  de s e d a , todo  m uy l ig e r o ; d e tra s  de  n os­
o tros h a y  dos halconeros coa sus p á ja ros en  la  m ano. Nos 
d irig im os h ác ia  el c a n a l; do cada la d o , u n  espacio  largo 
p e rm ite  m an io b rar la  re d , y  si no  se hace ru ido , como el 
foso  está m u y  encajonado , los pájaros no  nos ven  llegar. 
Nos adelan tam os con precaución, llevando  la  red  a l lado, 
como p a ra  c o je r  m ariposas. A un m etro  del fo so , oímos 
unos zam b u llid o s, un  ru ido  de alas y  tres cercetas vuelan. 
L as  redes t r a b a ja n ; u n a  es c o g id a ; la s  o tras dos escapan 
y  van  á  desaparear de tras de  los b am b ú s , pero  los ha lco ­
n e ro s  sue ltan  sus p á ja ro s, que en seg u id a  a lcanzan  su  p re ­
sa  y  las su je tan  con sus garras. E l efec to  es m aravilloso .

L os halconeros abren  con e l puñal e l v ien tre  de la s  cer­
cetas  y  a rrancan  e l corazon , que d a n  á  com er á  sus p á ja ­
ros, y a  colocados o tra  vez  en  su puño.

M acizos d e  bam bús y  cañas, a ltos de  cinco á  seis m e­
tro s , ocu ltan  nuestros m ovim ientos á  lo s  h a b ita n te s  del 
e stanque  y  á  los pájaros que se aven tu ran  ea  los canales 
la te ra les . P ron to  nos adv ierten  que e n  o tro  sitio n os espe­
r a n  n u ev as  v ictim as.

E sta  vez som os m ás háb iles: en m edia  h o ra  hem os cogi­
do qu in ce  p á ja ro s , en tre  pa to s y  cercetas,

P ero  es preciso conclu ir ; esta caza no puedo d u ra r m u ­
cho n i renovarse  á  m en u d o , so pen a  de  asusta r á  los p á ja ­
ros, que conclu irian p o r desertar.

Queriendo darm e una  ¡dea do la  m anera  ve rdaderam en­
te  m arav illo sa  con  que enseña á  sus rec lam o s, e l halcone­
ro  se m e acerca , y  pon iendo  un dedo en sus lab ios para  
recom endarm e el silencio , m e hace señas p a ra  que le  siga. 
Tom aiut'S una  senda apénas traz ad a  en tre  los b am b ú s, y  
llegam os á  u n a  cabaña  com pletam ente  d isim ulada  en tre  
la s  cañ as , colocada de  m an era  de poder v e r  todo  e l e stan ­
que. Tres troneras im percep tib les p erm iten  v e r  lo que p a ­
sa  p o r todos lados; se a lzan a llí cen tenares de p á ja ro s; pero 
m i g u ía  m e indicó un  espectáculo verd ad eram en te  e i t r a -  
o rd iuario . T res reclam os (ap e lan te s), fác ile s  de  conocer p o r 
su  p lum aje  p a r tic u la r , n ad an  en  la  m ism a línea  y  m anio­
b ra n  do m anera  do o b ligar á la s  cercetas á  m eterse  en  los

canales. N unca vim os perro de caza b ien  am aestrado  d i­
r ig ir  con m ás h a b ilid ad  la  caza  hácia  la  escopeta d e su  
am o. Me volví hácia  e l g u ía  p a ra  h acerle  p resen te  mi a d ­
m irac ió n , y  v i su  ca ra  ilu m in ad a  con u n a  s o n r is a ,y m i-  
rándom e coa  la  sa tis facc ió n  de  u n  orien tal encan tado  do 
haber podido  llam ar la  a tención  de  u n  europeo.

V erdaderam ente  es éste un  sport m u y  in teresan te  y  que 
no ex iste  sino  en el Ja p ó n , E l lago  y  su s alrededores están  
d ispuestos ta n  háb ilm en te  como las escenas de los tea tro s 
en los d ias d e  com edias de  m a g ia ; y  á  los lectores que 
crean que estos p á jaros no  son  salvajes puedo asegurarles 
que en cam po raso seria  im posible acercárseles á tiro . T o ­
das las cercanías del e stanque  y  canales y  riachuelos pe r­
tenecen  a l principe K o u ro d a , y  n ad ie  puede acercárselos. 
Los pájaros n a v eg a n  tran q u ilam en te  en  m edio de  las ca- 

I ñ as, y  no se  aperciben que  de  cuando en  cuando se  les a r -  
¡ rebatan  a lg u n o s de sus com pañeros.

No se debe creer que sea fác il o rg an iza r este  $port: sólo 
I los o rien ta les  tienen  la  paciencia  necesaria  p a ra  educar y  

aclim atar los reclam os ó apelan tes, a rre g la r  e l lago  y  ad ies­
tra r  los balconea.

V isitam os la  halconería, adm irab lem ente  ten id a . H ab ía ­
m os cazado con p á jaros g ran d es, y  nos h icie ron  ve r otros 
pequeííbs, cuyo vuelo  es á u n  m ás rá p id o ; pero que, cuando 
caen  sobre p a to s  gordos que p esan  m ucho , se  ro trp en  las 
fa lan g es  de la s  garras.

E l je fe  quiso darnos, á n te s  de  p a rtir , u n a  p rueba  de  la 
excelencia de  su  m étodo. D os halconeros se colocaron en 
u n  a rroza l á  c in cu en ta  ó sesenta  m etro s uno d e l otro ; ca­
d a  uno ten ía  una  ca ja  de  laca  en ca rn ad a , que  d e  léjos p a ­
rec ía  u n  pedazo de carne cruda  ; uno  ten ia  su  halcón  en  el 
puño , y  e l otro m ovió la  ca j ita , haciéndola sonar con la  t a ­
pad era  ; in m ed iatam en te  el p á ja ro  voló y  fu e  á  colocarse 
sobre la  caja. L a  experienc ia  se  rep itió  varias veces, y  siem ­
p re  con el mismo éxito.

Los japoneses, p a ra  ed u car á  los h a lc o n es , los ponen al 
p rin c ip io  á  u n a  d ie ta  abso lu ta  ; cuando el p á ja ro  está d é ­
b il y  ab a tid o , su  encarg ad o  lo a lim en ta  poco á  poco y  h a ­
ce que 80 acostum bre á  verlo. A l cabo de cierto  tiem po, 
cuando  lo conoce b ie n , lo  saca  po r la  noche p a ra  que te n ­
g a  uiénos m ie d o ; despues, a l c repúscu lo , y  finalm ente, de 
d ia. A n tes do cada sa lid a  e s tá  en  ay unas, y  el halconero 
le d a  e l a lim en to  cuando y a  está  fu e ra . Cada hom bre tie ­
ne  un halcón que lo  conoce y  obedece sólo á  él.

E n la  m u d a , el pá jaro  vuelve á  adquirir sus in stin to s 
sa lvajes , y  casi hay  que vo lv er á  em pezar á  educarlo.

A lgunos cazadores d irán  que es u n a  lástim a no  cazar con 
escopeta en  esto estanque ta n  p o b lad o , pero el error seria 
g ra n d e  y  m ala rian  b ien  poco. U n a  vez d isparados los dos 
t iro s  de  la  e sco p eta , p a to s  y  cercetas vo larían  y  estarían  
sem anas sin  volver.

A dem as, este  sport, todo  de sorpresa y  destreza, aum en­
tado  con las peripecias del vuelo  de los h a lcones, consti­
tu y e  un .i d iversión que está  d en tro  del carácte r de  la  raza 
jap o n t sa.

F .

LA S OSTRAS Y LA S A LM EJA S.

L a  ostra e ra  conocida y  e stim ad a  po r los pueb los de  1 a 
an tigüedad . Los g riegos la  to m aban  án tes de  la s  comidas, 
p a ra  estim ular el a p e t i to ; los rom anos ten ía n  en  g ra n  ho­
n o r  la  ostra edulis, y  se dedicaban c o a  p ro fu n d a  ciencia al 
cu ltivo  y  cebo d a  esto m olusco. T am bién  se  h a n  en con tra­
do en  c ie rta s  costes , y  pa rticu la rm en te  en  las do N oruega, 
aglom eraciones m uy an tig u as do conchas de o s tra s , que 
p rueban  quo la s  poblaciones m a r í t im a s , la s  m énos c iv ili­
zadas , hacían  de  este suculento acéfalo  uno de los e lem en­
to s p rim ord iales de su  alim entación .

L a  o s tra  es u n  a lim ento  san o , l ig e ro , d e licad o , du un 
g ra n  poder n u t r i t iv o , y  a l m ism o tiem po de fá c il d ig es­
tió n , puesto que en el hom bre que está  en  b u en a  salud, 
como en el convalecien te  y  d isp ép tico , goza de la  prijcío- 
sa  p rop iedad  de despertar e l ap etito  y  de  ex citar la s  fu e r ­
zas d ig es tiv as. Creem os q u e  es u n  poco exagerado  lo  que 
escribe M r. J .  A rnould : << L a  o s tra  ea un  alim ento  de g a s­
trónom o y  d e  enferm o.»  Si esto fu e ra  c ie rto , ¿ae  com erían 
anualm en te  m ás de c ien  m illones de  o a tra se n  París y  cer­
ca  de u n  m illar en L óndres?  ¿ E s ta r ía  ta n  floreciente la  
o s tr icu ltu ra?

L a  v e rd ad e ra  razón de todo  esto es que la  o stra  es un  
a lim ento  r ic o , sano y  sab ro so : r ic o ,  p o r su  a lbúm ina y  
sus sales ; s a n o , porque, tom ado en  can tidades m oderadas, 
se d ig ie re  fá c ilm e n te , g rac ias  á  su  riqueza  e n  ju g o s  b i­
lia re s , y  es fav o rab le  á  la s  funciones d ig es tiv a s , g racias 
a l ngua de  m ar que co n tien en , a g u a  m ineral ex c itan te  y 
lax an te  ; en f in , la  o s tra  es u n  alim ento  sabroso y  m uy so­
lic itado  po r los conocedores.

L as ostras pequeñas {Oatende ó iía U n n es )  son las m ejo­
res. U na de sus g randes v en ta jas  como alim ento  es que n o
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n ecesita  cocerse n i sazo n arse ; todo lo m ás, a lgunas gotas 
de  lim ón, ( ro isad a . cocida ó f r i ta  es m u y  ind igesta . Se c o ­
m e d u ran te  todo el año ; pero  en  verano  no  está  tan  buena, 
pues ea la  época de sus am ores, poco in te resan tes p o r c ie r­
to . (L a  o stra  es he rin a fro d ita .) E n los meses que tienen  r 
la  o stra  tie n e  á  Teces accidentes análogos á  los que  vam os 
á describ ir en  la s  alm ejas.

L a  a lm eja  , m u y  rica  en princip ios album inoides y  m i­
nerales , es quizás m ás n u tr it iv a  que la  ostra. Su carne, 
a m arilla  y  d u ra , es á  veces d e lic iosa , pero siem pre pesada 
é in d ig e s ta  ; la  a lm eja  no  conv iene  sino á los estóm agos 
robustos. H oracio  uoa dice que los rom anos d e jab an  los 
m fflili á  los tubos d igestivos de  los proletarios. L as clases 
p riv ileg iad as son hoy  m enos d ifíc ile s , y  la  a lm eja  figura 
e n  !as m esas de lo8 ricos. E stos m oluscos están  extendidos 
c o r  nuestras  c o s ta s , sobre todo  en  Iík  em bocaduras de  los 
ríos ; pero  la  a lm eja  no  es b u en a  cuando  se  coge en u n  si­
tio  donde  e l a g u a  d u lce  e s tá  m ezclada con la  del m ar. Sin 
em bargo, se m ejo ra  m ucho con el cultivo.

A  veces, en  u n a  persona que se en cu en tra  b u e n a , dos ú 
tre s  ho ras despues de la  d igestión  de  las a lm e ja s , siente 
escalofríos, dolor de  c ab e za , náuseas acom pañadas de  sed, 
opresion y  deb ilidad  ; desp u es, sobrevienen vóm itos y  có­
lico s y  g ra n  an g u stia  ; todos esto s síntom as son m ás a la r ­
m an tes que g rav es. ¿ A qué a tr ib u ir  la  incom odidad p ro ­
ducida p o r la s  a lm ejas y  los signos de e nvenam ien to  que lo 
acom pañan  ?

N in g u n a  de las e ip lieac ío n es que se  lian dado son c ie r­
tas . L o cierto  es que ex isten  m oluscos tóxicos p a ra  todo el 
m undo. D e M ayo á  Setiem bre es cuando los m édicos se ñ a ­
lan  e l envenenam ien to  p o r  m edio de la s  a lm e ja s , por lo 
cual debe uno abstenerse d e  to m arlas en  este  p e río d o , en 
que la  h ig ien e  proscribe tam b ién  la s  ostras. E n  cuan to  a l 
tra tam ien to  d e  los a cc id e n te s , consiste en  v o m itiv o , p u r­
g a n te ,  ag u a  v in ag rad a  a l in te r io r , beb idas a rom áticas c a ­
lien tes , café  ó ro n . Term inaréinos con  un  co n se jo : Cuando 
se quiere com er m oluscos, crudos ó cocidos, deben estar 
v ivos eu  e l m om ento  de  u sa rlo s , es d e c i r , qne sus valvas 
p ro tec to ras  deben  siem pre oponer a l in strum en to  que  las 
p e n e tra  la  resistencia do la  vida,

»0^í2=£mí«-<----

FABRICACION DE QUESOS E N  SUIZA.

C on m otivo  del tra ta d o  de com ercio íran c o -su izo , la 
N ueva  G acela de  Z u r ich  da  curiosos detalles sobre la  s itu a ­
ción ac tu a l de  la  in d u stria  quesera y  los quebran tos que le 
cau saría  no  aprobarse  e l tra tad o .

E n  1856 se exp o rtab a  á  F ran c ia  p o r v a lo r de  600.000 
francos en quesos. Desde la  conclusión de l tra tad o  de 1864, 
esta c ifra  h a  subido á  8 */» m illones, y  la  F ra n c ia  g a ran ti­
z a  quo co n tinuará  la  ta r ifa  que h a  perm itido  á e s ta  indus­
t r ia  u n a  e s ten s io n  ta n  considerable.

D esde hace a lgunos a ñ o s , este  ram o d e  nuestra  ac tiv i­
dad  n acio n al h a  p rogresado  de u n a  m anera  adm irable , y  
puedo decirse que los m illones que nos han  enviado de 
F ran c ia  h a n  con tribu ido  á  ello en  g ran  parte .

E ste  pa ís n os p ide  cada año 55.000 qu ín ta les m étricos de 
q u e so , lo que  hace poco m ás ó m énos la  tercera  p a rte  de 
n u estra  producción to ta l. Si se n os cerrase  esta  salida, las 
consecuencias serian  desastrosos p a ra  u n a  g ra n  p a rte  de 
n u estra  poblacíon.

P a ra  fab ric a r  estos 55.000 q u in ta les m étricos de queso, se 
necesita  la  leche de 25.000 v a ca s , de  m anera, que p a ra  lle ­
g a r  á  nuestra  e sp o rtac io n  to ta l se necesitan  75 á  100.000 
v acas. E stas c ifras están  b asad as en el Iieclio de  que una 
vaca da  anualm en te  2.655 litro s  d e  leclie, y  que 100 litros 
producen 8 '/ ,  k ilos de  queso.

L as 100.000 vacas represen tan  u n  va lo r de  40  m illones 
de  francos y  la  fo rtu n a  de m illares de  a g ric u lto re s , cuya 
prosperidad  sería  m u y  am enazada si no se  aprobase el 
tratado .

E n  E dim burgo  se  h a  ab ierto  u n a  Exposición in te rna­
c io n a l de  p esca , que  cou tieae  m ás de 500 lotes, expues­
to s  po r los pescadores de todo  el m undo. D e las 12 seccio­
nes que !a  fo rm an , las más im portan tes son la s  de barcos 
y  aparejos de pescar, pescados en  conserva y  m aterias que 
p ro T ie u e n  de los pescados, m useos y  colecciones de aficio­
nados. Los chinos han  expuesto u n a  coleccion com pleta 
de sus aparejos de  p esca , y  lo s  c lubs ingleses, num erosas 
m uestras d e  pescados de  ag u a  dulce. L a N oruega ba envia­
do barcos d e  pesca y  pescados conservados.

L a  sección re la tiv a  á  la  condicion  social de los pescado­
res contiene 'c ie rto  núm ero de modelos de p u erto s , desti­
nados á  se rv ir de re fug io  á  los barcos de  pesca.

E L  CABALLO DE TIRO  EN  L A  ANTIGÜEDAD.

E n  los poem as de H o m ero , los je fes  de los guerreros 
com baten  en  carros y  no  se n om bra  la  caballería . L a  Ilia á a  
nos d a  la  re lación  de u n a  carre rra  de carros b a jo  los muros 
de T roya. Se ven  allí soberb ias correas que  u n ían  á  los corce­
les, q u e  los b o c a lo s  b lanqueaban  en  sus bocas espum antes, 
que  los conductores los d irig ían  p o r m edio de  riendas a ju s­
ta d a s  con cuidado y  los an im aban  con  el lá tigo  y  la  voz, y  
e l látigo  d eb ía  se r ligero . Como en nuestros d ía s , los con­
curren tes sacaban i  la  suerte  e l lu g a r  que deb ían  ocupar á 
la  sa lida  ; hab ía  a llí u n  terreno preparado  de an tem ano  y 
u n  p oste  de  d istan c ia  ; u n  com isario á  u n a  ex trem id ad  de 
la  carrera  p a ra  d a r  la  sa lid a , y  u n  juez  á, la  llegada. Esta­
b a  severam ente p rohibido co rta r pérfida  ó im p ruden tem en­
te  el carro  del c o n tra r io ; e ra  p reciso  adelan tarlo  lealm ente .

D iodoro nos p resen ta  Sem irauiis partiendo  p a ra  la  con­
qu ista  de la  In d ia , con cinco inillunes de soldados, trescien­
to s  ra il caba llos y  cien m il carros. Pero  Sem íram is, que sin  
d u d a  no ten ia  u n  je fe  de  E stado  M ayor como M olke para  
d ir ig ir  m asas ta n  co n sid erab les , n au fragó  en  su em presa.

M oisés en  e l paso del m ar Eojo, g lo rifica  a l T odopodero­
so e n  estos té rm in o s : a  H a  hecho su  grnndeza, p recip itado  
en  e l m ar e l  caballo  y  e l  jin e te  y  volcado en  e l m ar los 
carro s d e  F araón  y  su  ejército .»

E l E g ip to  e ra  en aquella  época e l g ran  depósito de  las 
razas cab a lla re s ; era u n  p a ís  cu ltivado  y  m uy adelan tado  
en  civilización ; esta  p rosperidad  deb ia  cesar g rad u alm en ­
t e ,  y  se r borrada  por invasiones y ‘co nqu istas sucesivas. 
Y a se sabe lo que es hoy  e l E g ip to .

E l rey  Salom en pasa  p o r  h a b e r  sido el regenerador do  la 
raza  cab a lla r e n  A rab ia  y  h ab er ten ido  soberbias cuadras, 
conteniendo 40,000 caballos de  tiro  y  12.000 de s illa .

Sesostris ten ía  24.000 caballos y  27.000 carros de  g u e rra .
E n  e l tiem po  de Davío, la  T rac ia  poseía unos pequeños 

caballos do la rg o  y  espeso pelo que  no  ten ian  bastan te  
fu e rz a  p a ra  llevisr hom bres, pero  enganchados en  ios car­
ro s, ib an  m u y  deprisa.

E l caballo  de tiro  desem peñaba un  p apel m u y  im p o rtan ­
te  eu  aquellos tiem pos. No serv ia  sólo p a ra  el trasp o rte  de 
b a g a je s , sino  p a ra  el com bato.

V olvam os á  los juegos O límpicos : sustitu idos p o r  H é r­
cu le s . y  á  m enudo  in te rrum pidos d esp u es, fueron  restab le ­
cidos p o r Ip L itu s , leg is lad o r de  E lid a , el año 844 u n tes de 
Jesucris to .

E stos jueg o s se  celebraban  en e l so lsticio  de  ve ran o  y  
d u rab an  cinco d ias ; com prendían  carreras de  caballos, 
pero las de  carros y  la s  de á  pié fo rm ab an  la s  dos partes 
m ás im p o rtan tes.

L a  p is ta  p a ra  las carre ras de  carros no  e ra  redonda ó 
e líp tica  como h o y ;  e stab a  trazada  en línea  rec ta  y  se  rep le ­
g a b a  d e tra s  de  u n a  g ra n  p ied ra  colocada a  la  ex trem idad , 
po r la  que h ab ía  que p asar lo  m ás cerca posible y  sin to ­
carla  , p a ra  vo lv er á  v e n ir  a l punto  de sa lida . E sto  hacia 
u n a  d is tan c ia  de  740 m etro s , pero  se rep e tía  lo  m énos seis 
veces y  á  veces doce (8.880 m etros.)

L a  p ista  e ra  bastan te  a n ch a , como p ara  correr cu aren ta  
carros de  f ren te . Los careos e stab an  gen era lm en te  tirad o s 
po r dos caba llos un idos á  la  lanza  po r u n  y u g o , á  veces 
ib an  cuatro  colocados á u n  ¡«do y  o tro . E ran  b a jos, m uy 
cortos, ab iertos po r d e tras  y  d e  dos ruedas ; e l conductor 
ib a  de  p ié y  la  c a ja  descansaba sobre e l e j e ; en  lo s cambios 
d e  dirección el carro vo lv ia  todo  de u n a  v e z , y  cuando se 
co rría  m ucho e ra  m u y  expuesto  á  v o lca r, si se tom aba  la 
v u e lta  m u y  bruscam ente.

Sa puede ten e r una  id ea  aprox im ada  de estos carros, por 
los vehículos que vem os em pleados en  los circos é  h ipódro­
m os p a ra  e l sim ulacro  d e  los ju eg o s  o lím picos; sólo que, 
en lu g a r  de  los rudos guerreros de H o m ero , vem os de pié, 
y  con e l caballo  f lo ta n te , m ujeres g u a p a s , vestidas de  pun­
to  rosa  y  tú n ica s tra sp a re n te s , que h u b ieran  env id iado  las 
elegan tes diosas d e l Olimpo.

E l caballo  no  fu é  el solo an im al destin ad o  a l t iro  en la  
la  an tigüedad . A lejandro  e l G rande hizo su en trad a  en  B a­
b ilon ia  sobre un  carro  tirad o  p o r e le fan tes. E l e le fan te  se 
em pleaba  po r m uchos pueblos p a ra  la  caza, p a ra  la  guerra  
y  e l  trasporte . E l cam ello , que  no ex iste  y a  en  n in g u n a  
pa rte  en  estado  sa lv a je , es p robablem ente  el m ás an tiguo  
an im al de trab a jo . El asno h a  sido u tilizado  de tiem po 
inm em orial.

E u  cu au to  a l b u e y , h a  sido en todo  tiem po  el auxiliar 
d e l lab rad o r, e n  los trab a jo s  de  los cam pos puede consi­
derársele como el em blem a del trab a jo  m odesto y  perseve­
ra n te . Sería  im posible fija r en  qué época  empezó á  se r em ­
plead o  el caballo  en  la  a g ric u ltu ra , porque la  c u n a  do este 
arte  queda ocu lta  en  la  n o ch e  de  los tiem pos. Sólo quedan 
la s  co n je tu ra s , pues los descubrim ien tos d é lo s  prim eros 
hom bres, n o  hab iendo  podido propagarse  de u n a  g e n e ra ­
ción á  o tra  sino  p o r la  trad ic ió n  o ra l,  h a n  debido perderse  
6 desnaturalizarse  en  aquellos tiem pos de ig n o ran c ia  y  cre­
du lidad, Los egipcios son los p rim eros ag ricu lto res de  que 
la  h isto ria  nos h a y a  conservado e l recuerdo de u n  m odo 
preciso. Sus conocim ientos agríco las se  p ro p ag aro n , con

otros nm chos gérm enes de  c iv iliz ac ió n , en tre  los jud íos y 
los griegos.

Los g riegos ten ía n  dos clases de  a ra d o s ; uno  p a ra  ro tu­
r a r ,  a rra strad o  po r b u ey es , y  o tro , p a ra  las segundas y  
te rceras  laboree, tirad o  p o r  m uías, y  p a ra  la  t r il la  se  valían  
de  los caballos. E l bu ey  parece h ab er sido tra tad o  p o r ellos 
con m u ch a  d u lzu ra , c riado  y  g o bernado  con cuidado é i n ­
te lig en c ia .

E l caballo  ligero , v ivo  y  enérg ico , ta l  com o era  e l ca­
ballo p rim itivo , parece  m ucho m énos ap to  que  e l bu ey  para  
los trab a jo s de  la  labor. Sólo criándolo  en buenos pastos, 
p rod igándo le  alim entos m énos sustanc ía les q u e  vo lum ino­
so s , han  p od ido  m ás ta rd e  hacer que ad qu iera  fo rm as m ás 
pesadas y  macizas.

E n  los países de l n o rte  de  E uropa  es donde esta  m od i­
ficación h a  tom ado o r ig e n , y  poco á  poco e l caballo  h a  
reem plazado casi en  to d as p a rtes  al buey en  m uchos t r a ­
bajos.

B ajo  los reyes, y e n  los prim eros tiem pos d e  la  R epúb li­
c a ,  Rom a era dem asiado pobre p a ra  ten e r u n a  caballería . 
L os aderes e ran  soldados de in fa n te r ía , que se  serv ían  de 
los caballos p a ta  i r  a l s itio  de l com bate ¡ los m ás atrevidos 
se  av en tu rab an  á  esco ltar á  caballo  á  los je fe s  del e jé rc i­
t o ,  y  fo rm aro n  despues e l cuerpo de caballe ros, núcleo de 
la  caballería  rom ana. D uran te  m ucho tiem po e s ta  caballe­
r ía  fu é  m u y  superior en  núm ero y  c a lid ad , y  e s ta  superio ­
rid ad  se m anifestó  no tab lem ente  en  las g u e rra s  púnicas. 
Pero  á  m edida que la  R epública ro m an a  se en g randecía  y 
h ac ía  co n qu istas, encontraba en  m uchos pueb los anexio­
nados 6 som etidos á  su  dom inación preciosos recursos en 
caballos y  jinetes.

H ubo u n  pueblo co n tra  e l cual E o m a  se  estrelló  siem pre 
en su s ten ta tiv a s  de  in v as ió n : fu e ro n  los P a r to s , pueblo 
cab a llis ta  p o r  excelencia, y  de una in trep id ez  á  to d a  p ru e­
b a  : su cab a lle ría , b ien  m o n ta d a , b rav a  y  b ien  enseñada, 
tu v o  constan tem en te  en  jaque  á  las leg iones rom anas.

E n tiem po  de los em peradores, la  eab a líe ria  aum entó 
e n  núm ero y  dism inuyó en  c a l id a d ; e l rec lu tam ien to  de 
los caballos llegó á  se r d if íc il; la  re la jac ió n  y  corrupción 
de Jas costum bres h ic ie ro n  degenerar e l e jé rc ito  com o todo 
lo d e m á s ; los grados y  recom pensas se  o b ten ía n , no  por 
e l m érito , sino p o r el fa v o r;  la  desm oralización , en g en ­
d ra d a  y  m an ten id a  po r e l rég im en  im p e ria l , a fem inó  p ro ­
g resiv am en te  los cuerpos y  los caracté res, y  la  re in a  d e  las 
n ac iones no tard ó  en  sucum bir bajo  e l choque de tas h o r­
das bárbaras.

Los rom anos estim aban  rauclio lo s  caballos d e  la  A pu- 
lía  y  los de  los suculentos pastos de  los S av in o s, que  po­
se ían  la  ligereza  d e fo rm a s , la  a g ilid ad , e l v ig o r  y  se­
g u rid ad  de  p iés , propios d e  los caballos d e  m ontañas. 
D istingu ían  los caballos de  raza  n ob le , propios p a ra  los 
ju eg o s del circo y  p a ra  la  g u e rra , y  los caballos com unes, 
destinados á  carga  y  a r ra s tre ,p a ra  cuyo u so , s in  em bargo, 
p re fe rían  los m ulos.

L a  caballería  de  los galos fu é  uno de los m ejores au x i­
lia res de la  arm ada ro m an a , y  decidió de la  su e rte  de  vá- 
r ia s  b a ta l lp .  Sus caballos e ran  m ucho m ás fu e rte s  que los 
de  I ta l ia ;  sus fo rm as a tlé ticas, sus la rg a s  c rin es y  cola, 
pa rec ían  in form es á  los rom anos, acostum brados á  los ca­
ballos ligeros y  b rillan tes  de su  país. E n  cu an to  á  los j in e ­
te s , e ran  m u y  hábiles y  dom aban  sus caballos con cuida­
do . Los térm inos de  picadero  adoptados en  E o m a eran  
todos de  origen ga lo .

L a  caballería  ro m an a  se  rem o n tab a  tam b ién  en  E spaña, 
en  Grecia y  en  M auritania. L a  C ap ad o c ia , donde se había 
conservado  p u ra  u n a  raza  esco g id a , le p roporcionaba los 
caballos m ás d istingu idos. E n  aquella  época no  se  tra tab a  
aún  d e  la  A rab ia , y  es casi p robab le  que  no poseía  cab a­
llo s , p o rque  se lee en  S trabon que  A ugusto  ordenó á f i a -  
llu s , gobern ad o r del E g ip to , reco rrer y  som eter la  A rabía, 
y  que G allus exploró este  país d u ra n te  ocho m eses s in  e n ­
co n tra r caballos.

T ác ito  describe los caballos de  los germ an o s com o feos 
y  poco l ig e ro s : sus j in e te s , d ice , no  los educan como los 
ro m a n o s ; los llevan  derechos y  los vuelven  siem pre del 
mismo lad o , á  la  derecha, calcu lando  su v u e lta  de  ta l  m a­
nera, que  n in g ú n  jin e te  quede el ú ltim o. E n  la s  batallas 
descienden á  veces de l caballo  p a ra  co m batir á  p i é : los 
caballos se  quedan en  el m ism o sitio , s in  esta r su je tos, y 
cuando los n ecesitan , vue lven  hácin ellos corriendo  y  sa l­
ta n  encim a.

E l a rte  de la  equ itación  estaba en E om a e n  g ra n  esti­
m a. P lu tarco  dice «que sería  absurdo m on tar a  caballo  sin  
conocer 1a equ itación , com o to ca r la  flau ta  s in  sab e r m ú ­
sica.»  E ra  ta n  vergonzoso ig n o rá ro s te  a rte  com o el no sa ­
be r leer, y  h»l<ía profesores de eq u itación  y  de preparación 
encargados de in stru ir á  la  ju v en tu d . Se hab ían  colocado 
t'n  e l C am po de M arte eaballos de  m ad era  p a ra  e je rc ita r  á 
los jóvenes á m o n ta r y  b a jarse  del caballo  con presteza.

L os estribos fu e ro n  desconocidos d u ran te  m ucho tiem po, 
y  se  habían colocado i  lo larg o  de  los cam inos y  á in te rv a ­
los próxim os unas p ied ras destinadas á  a y u d ar á  los v ia je ­
ro s de edad ó cansados de  m ontar.

U n a  sim ple  m u n tilla , ricam en to  adornada  á  veces, cubría
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la  espalda del calSallo y  serv ia  á e  silla  a l j in e te , la  que su­
je tab an  po r m edio de u n  p e tra l y  de n n a  griipora. L a  in ­
vención  de  los arzones, a l p rincip io  de! qu in to  sig lo , vino, 
según  u n o s , del Bajo Im p erio ; seg ú n  o tro s , de los francoB- 
E I estribo se  o o m p o n ia , a l p rin c ip io , de  tres pequeños palos 
reunidos en  trián g u lo  p o r  cuerdas.

L a  em bocadura  em pleada p a ra  conducir a l caballo  e ra  un 
bocado p artido  ; la  b rida  no se  conocía.

E l p ia fa r  e ra  practicado p o r  los cab a llis ta8 ro m an n s,y  la  
a n d ad u ra  e ra  e l paso adop tado  p a ra  los v iajes. Los rom a­
n os no e ran  aficionados a l t r o te ; llam ab an  a l caballo  tro ta ­
d o r eruciator, tormentor, lo  que  es perd o n ab le  de la  pa rte  
de  jin e te s  s in  estrib o s ¡p rac ticab an  e l galope corto  (canthe- 
rius, de  donde v iene  cam er) y  el g ra n  galope 6 g a lo p e  de 
carga.

Los jin e tes  rom anos sa ludaban  á  los personajes d e ten ien ­
do e l p a so , pasan d o  el lá tig o  á  la  m ano izqu ierda y  hac ien ­
do el sa ludo  con la  derecha.

N o eran  lo s ún ico s q u e  se  ocupaban  d e  equitación  ; la  
m ay o r p a ite  d e  loa pueblos d e  I ta l ia  p racticaban  este  a r te . 
Los s ib a rita s pasan  po r h ab er cu ltivado  ¡os p rim eros la  al/a  
escuela , y  hab ian  enseñado á  sus caballos á  e jecu ta r danzas 
a l  coaipas de  la  m ú s ic a , lo que  parece  £ué causa de  su  p é r ­
d ida  , p o rque  los c ro to n ia te s , con los que estaban  e n  g u e r­
r a ,  ap ren d iero n  los a ires  con  los que ensefiaban á  sus c a ­
ba llos , y  los to ca ro n  en  m edio d e l c o m b a te ; en  seguida, 
los caballos de lo s  s ib a rita s  se  pusieron, á  p esa r de  las m a­
nos y  p ie rn as de sus jin e tes  , á  e jecu ta r  la s  fig u ras de  los 
b a i le s ,y lo s  enem igos alcanzaron la  v ic to ria . (510 años án- 
tes de  Je su c ris to .)

T arqu ino  el v ie jo  co n stru y ó  e l g ra n  circo  entre lo s  m o n ­
tes  P a la tin o  y  A ven tino  : su  fo rm a  era  e líp tic a  ; su  largo , 
de tre s  estades y  m edio ; su ancho, u n  poco tnénos d e  un  
estad e  (u n  estado hace 185 m etros). P o d iaco u ten er 150.000 
p e rso n as , y  ts ta b a  rodeado de un  foso ó c a n a l ; á  la  e n tra ­
da ten d ian  u n a  cadcna  <5 c u erd a , que  se rv ia  de  b a rre ra  á 
ios caballo s, 6 b ien  trazab an  u n a  lín ea  b la n c a ;  alli los 
moratores co locaban los caballos en  lin ea  án tes do  d a r  la 
señal de p a r tir . E n  e l cen tro , y  sobre casi todo  e l largo , 
liabia u n a  m u ra lla  d e  lad rillo s , ancha  de  12 piés y  a lta  de 
c u a tro , y  en  la s  dos ex trem idades se e lev ab an  tro s  p irá m i­
des sobre u n a  so la  b a s e , que los caballos y  carros debían 
reco rre r , tom ándola  siem pre á  la  izqu ierda. Los concurren­
tes  h a d a n  o rd in ariam en te  s ie te  veces la  carrera.

E n  la s  ca rre ras  de  carros los conductores fo rm ab an  cua­
tro  pa rtid o s ó frac c io n e s , que  se d is tin g u ían  po r ol color 
de  sus v e s tid o s ; m ás tard e  hub o  seis. L os asistenten apos­
ta b a n  p o r uno  d e  los cu a tro  ó seis partidos. B ajo  el re in a ­
do d e  Ju s tin ia n o  p e rec ieron  en C onstan tínop la  m ás de
30.000 p e rsonas en  u n a  riña  e n tre  los p a rtid ario s  de estas 
d ife ren te s  fracc iones.

E l circo e s tab a  destinado á  las carreras de c a rro s , á  las 
m o n ta d a s , á  los com bates de  g lad iadores y  á d ife ren tes 
jueg o s de fu e rza  y  a g ilid a d ; pero  estos espectáculos p a re ­
ce  no  fu e ro n  n u n c a ,  n i  á u n  bajo  los E m perad o res, sino 
una  p á lid a  im itac ión  de los ju eg o s  olím picos de Grecia. 
E ran  seguidos con  pasión  p o r la  m uehcdum bra ; pero  era 
m ás b ien  po r el ru ido  y  d iv ers ió n , quo po r ín te res  p o r  la s  
cosas h íp icas. E l em perador N eró n , de  tr is te  m em o ria , to ­
m ó p a rte  4  m enudo , en  p e rso n a , en estas carreras. Más 
t a r d e , San A g u s tín , quo án tes de  se r u n  g ra n  san to  h ab ía  
sido m u y  am igo  de los p la c e re s , n os aparece como uno  de 
los m ás fa n á tic o s  sjwrUinen de  su época.

E stas carre ras  no  d e ja ro n , s in  em bargo , de  in flu ir en  el 
desarro llo  de  los conocim ientos h íp icos, porque los em pe­
radores y  g ra n d es  p e rsonajes, deseosos de alcanzar los p r i­
m eros p rem ios, hac ían  v e n ir  con grandes g a s to s , de los 
centros de  p ro d u cció n , los m ejores caballos.

L a  pasión  del caballo  llegó á se r á veces en  los sobera­
nos u n a  especie de locura. A ugusto  h izo  lev an tar u n a  m ag ­
nífica tu m b a  á  su  caballo  fav o rito ; C alígula hizo constru ir 
p a ra  e l suyo una  cu ad ra  de m árm ol y  m arfil; lo serv ían  en 
vasos de  o ro ; llev ab a  u n  co lla r de p e ria s  y  una  m an ta  de 
p ú rp u ra ; ten ia  á  su  servicio u n  num eroso personal d e  es­
c lavos; frecu en tem en te  com ía en  la  m esa de su  a m o , y  e 1 
E m perador m ism o le  serv ía  cebada d o tad a  y  le p resen taba 
ol v ic o  en  copas de  oro. L o ib a  á  hacer cánsu l, cuando  se 
organizó tm a conspiración con tra  quel loco coronado qua le 
cortá  la  v ida.

N erón  ten ía  u n  caballo  llam ado  el P á ja ro ,  que a lim en ­
ta b a  con pasas y  p istad los.

Los rom anos se serv ían  siem pre  de bueyes p a ra  la  labor, 
y  los uncian  casi siem pre p o r  los cuernos; r o  em picaban 
los caba llos sino p a ra  la  tr il la ;  tam b ién  ten ía n  especie de 
m áquinas p a ra  av en ta r, puestas en m ovim iento po r bueyes.

L a  cebada  y  la  av en a  se em pleaban p a ra  el alim ento  del 
caballo.

T en ían  v á rias  clases de  veh ícu los, adem as de las bestias 
de carg ft, em pleadas desde los tiem pos m ás antiguos, y  quo 
solían  se r asnos y  m ulos. So serv ian  de s illa s de  m anos, 
de lite ras  llevadas p o r esclavos, de  o tras llevadas po r dos 
m ulos ó caballos en anos , de trin eo s ó carreta» sin  ruedas; 
de coches de dos y  de  cuatro  rueiias, tirad o s  por d o s , tres, 
cu a tro  y  seis caballos.

P ara  la s  carre ras do c a rro s , los caballos estab an  con ar- 
neses propios p a ra  t ira r  del p e tra l, y a  p o r u n  co lla r colo­
cado en  e l nacim ien to  del cuello , y a  a justando  sobre  su  p e ­
t ra l  la s  correas que  los su je tab an  a l carro . L os do s caballos 
en g an ch ad o s en la  lan za  estaban a tad o s juntáis á  los dos 
lados de  la  lanza, como los bueyes.

T am bién  h ab ia  carre tas p a ra  el trasporte  de  fardos, 
e tc ., á  la s  que enganchaban  b u eyes, a snos, m ulos y  a l­
g u n a s  veces oamollos. Lo9 bueyes enganchados en  los 
coches tira b a n  d e l cuello  p o r  m edio d s  u n  yugo .

E sc ita b a n  los caballos con lá tigos; á  los b u eyes , con v a ­
ra s  ó agu ijones.

E l cochero se sen taba  o rd inariam ente  d e tras  de  la  Janza, 
ten ien d o  el lá tig o  e n  la  m ano derecha  y  las rien d as en  la  
izq u ie rd a ; no  se conocían los m uelles.

Se a trib u y e  i  C irns el p rim er establecim iento  de  correos 
públicos. A ugusto  lo s  in trodu jo  el prim ero  en tre  los rom a­
n o s , pero  sólo p a ra  e l servicio de  los despachos públicos ó 
d e  la  correspondencia po lítica . E n c a d a  relevo hab ia  una 
p o sad a  ó p a rad o r, donde estaban  los caballos lis tos; pero 
lo s p a rticu la res  no  po d ían  serv irse d a  ellos s in  n n  perm i­
so especial notificado p o r  u n  diplom a.

X,

ÍN D IC E DE LOS CABALLOS Y  YEGUAS
CONSTAN E K  E L

S T Ü D  BOOK ESP AÑ OL.

KOaSRES.

FECHA 
del nümero de El Campo 

cu qoe 
se han pnbllcaiio.

A u ro ra ................................
A  ta laya ..............................
A lo a .....................................
A cloria ................................
A sc o tt ..................................
B ra n d y ...............................
B roadsidc ...........................
B ris to l.................................
Bonnie Clyde .................... . . l . "  Setiem bre 1882.
B ouqvet...............................
B é tk o ..................................
B e tiy ....................................
B la ir ....................................
B eit Tróvate ......................
B andolera ..........................
BrogkUy..............................
Cap ......................................
Cornet..................................
Chance................................
Canova................................
Colina..................................
Coronela.............................
Cachilla...............................
Centinela.............................
Charlotte R u s a ...............
Chancfíllor.......................... . . 16 A gosto 1882.
D u u h h  B la n c ....................
D ancing Scotchman. . .
Encoré ................................. . . Id em .
E a u  de V ie .......................
E claireuT ............................
E m p re s í.............................
E lrenne ...............................
E se a lilu r ....................... ..
E m m elirte ..........................
E llerm ire ...........................
E xp ress ..............................
E l  R e y ................................
E gles ....................................
F a lb a la ..............................
Farandole ..........................
F antasm a ...........................
F ii z  P lu tu s .......................
F iló io /o ..............................
F iló n ...................................
F la n eu r ...............................
Fervacques ........................
F lam enco ............................
F lo x .....................................
F h ju r ish .............................
F rig g ii................................
F u rie ...............................
F a vo ....................................
G aylad ...............................
Graeme................................
G anga .................................
Grac$...................................
Gacela .................................
Góm ez.................................
G tn tfo ti ty ...................... .
G uada ira ...........................
Gitano .................................
G uadalquivir ....................
G aadalete ..........................
Georgina............................
Ilenriquela .........................

FECHA 
del nttmero d« Bi. Campo

NOSIBEES. en qne 
K lian public&do.

H idalqo ...............................
H a zttrd ...............................
H u er/a n illa .......................
H am let, ...........................
H en ......................................
Ilo ldem by ...........................
Irish-C hurch .....................
I t a ........................................ , . Idem .
Intellecle .............................
In fa n te ................................
In fa n ta ................................
Ing lesa ................................
J a ra m a ............................... ,  . 1.° Setiem bre 1882.
Jerezano .............................
J u a n ita ............................... . . 16 S etiem bre 1882.
Juliette .................................
K ilken ey .............................
L a d id a ...............................
L e  M arechal.....................
L eo pard ..............................
L i lo ...................................... . . 1.0 Setiem bre 1882.
L o la .....................................
Lancashire L a ss ,.  . . .
L u cre tia .............................
Lim onade ...........................
L 'E to ile ...............................
Lucero ..................................
L á s tim a .............................. 1 .“ Setiem bre 1882.
Lim ón. ...............................
Moniecarlo.........................
M anare ................................
M uscadin ............................
M atador ..............................
M uscadina ......................... 1 .'' Setiem bre 1882.
M iés Pretention ................ . . Idem .
M inster B e l l . .................... . . 16 Setiem bre 1882.
M y  Queen..........................
M istress Somerville. . .
M iss  L iz z y .........................
M a d rid ................................
M oldavia ............................ . . Idem .
M aid  Servant.................... . . Id e m .
N a d ria n ..............................
N a rv a l ................................ Idem .
N o irm o n iie r ....................
N egraleja ........................... . . 1.° Setiem bre 1882.
N avette  1 1 . .......................
Neu! M oon ......................... Id em .
N im ro d ...............................
Oxon..................................... 16 A gosto  1882.
O phelia ............................... 16 Setiem bre 1882.
Ojén......................................
Orion................................... . . Id em .
P agnotte ............................. . , 16 A gosto 1882.
P rince o f  Orange............. . . Id em .
P erafic ................................ . . Idem .
P rincesa .............................
Popsey ................................
Príncipe ..............................
P rim ero .......................... ....
P rin ce  o f  W a lles. . . . Id em .
Prom enade ........................ . . 16 Setiem bre 1882.
Pam pelune ......................... Id em .
P rim a vera .........................
P u zle ................................... Idem .
P a ro le ................................. Id em .
Queen Oraft....................... Id em .
Queen................................... Idem .
R o y a l W elsh ..................... 16 A gosto  1882.
R ijle ...................................... Idem .
R a ta p la n ............................ Idem .
R ibhon ................................ 16 Setiem bre 1882.
R osa lie ................................ Idem .
R igolade ............................. Id em .
R eyne Claude .................... Id em .
R e p ly ................................... Id em .
R o o t.....................................
R a l-P en a t .......................... Idem .
S t o r m . ............................... 16 jig o s to  1882.
Spicenut.............................. Idem .
S w ifi .................................... Idem .
Sevilkino ............................. 1 .° Setiem bre 1882.
S t o x . ................................... Id em .
S is iy .................................... 16 Setiem bre 1882.
/Sfveítoaíer.......................... Id em .
Songstress........................... Idem .
Santera ............................... Idem .
S e v illa n a ........................... Id em .
T u ró n .................................. IG A gosto  1882.
The Cúrate ........................ Idem .
Thanderstorm ................... Id e m .
T i t ........................................ 16 Setiem bre 1882.
The P lu m .......................... Id em .
T ita ..................................... Id em .
T raviaU x ............................ Idem .
T a jo ..................................... . . Idem .
Toison .................................. Id em .
VesBitve...............................
V ic toriu i................. ...
W h yn ya rd .........................
V itoria ................................
V a g a ...................................
Vengereuie.........................
Vitelotte ..............................
Volts F a ce .........................
V ite n e ................................
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F E C H A  
del nümeTo de E l  C a m po  

en que 
ec b&n pcibUcftdo.

Y a la q u ia ....................................... ló  Setiem bre 1882.
V anity  F u ir .............................. Iiiera.
W a d h u rsl..................................  Idem .
Young P h il ip ...........................  16 A gosto 1882.
Z oraya .  ................................... 16 Setiem bre 1882.

riH .

NOTICIAS G EN ERA LES.

E l vencedor del O m n iirn  de  ParÍB de este aOo h a  sido 
O ctaxi, caballo  de  cinco afioa, de l Conde de L ag ran g e: ven- 
o¡¿ p o r tres cuerpo», llegando segundo S a n g a rre , de  Mon* 
BÍenr Je n n in g s , y  B a / ia n ,  del P ríncipe  de A iem b erg , te r ­
cero. E l im port*  de los precoioB fu é : pesetas 22.9J0 al 
p rim ero , y  1.000 a l segundo.

D ulch  Oven, el vencedor de  este año d<*l S a in t-L eg er, h a  
g anado  en prem ios u n a  sum a de 354.100 francos. P e rten e ­
ce este  caballo  á  lo rd  Fa lm ou tli.

E l Sr. M inistro de  Fom ento  h e  ten ido  la  a tención , qne le 
ígradocem oB , de  rem itirnos el reg lam en to  de la  E xposi­
c ión  nacional de  M ineria, a rte s  raeta lú rg ieaa , cerám ica, 
cris ta lería  y  aguas ra inprales, que  so h a  de  celebrar en  
esta  córte  en  A bril do 1883.

o o

L o rd  L asce lle s , p rop ietario  de  B a lio l,  vencedor en el 
G ie a t Y orkshire  H an d icap , lo h a  vendido e n  30.000 p ese ­
ta s  fll p reparador Peclc, que  sin  d uda  se  ha  acordado que 
el caballo  escaei de  la  m ism a sangre  nv-b Doncaater, con 
el que  ganó e l D e ib y  en 1873, y  deapuee lo  veudii3 en  p e ­
setas 365.000 com o sem ental.

L a  Sociedad de carreras de B adén h a  aum entado  su  p re ­
supuesto p a ra  e l a6o próxim o. E l G ran Prem io será  de 
.50.000 pesetas con adm isión d e  caballos de  todos los p a í­
ses. H a b rá  im prem io de 25.000 pesetas p a ra  caballos de 
dos anos, y  e l G ran steejile d iase  será un  handicap  de
25.000 pesetas.

o o o

H a  llegado ó B arcelona e l com endador Pablo S a lv i, ca- 
p ita ii de  caballería  de l e jército  ita lian o , m uy conocido por 
RUS travesías á  caballo p o r  E u ro p a , y  a u to r de  várias obras 
sobre e l cab a llo , su  educaciou y  b u  h istoria . De la  ú ltim a 
q u e  ha  publicado. L a  R usie  chevaline e t les courses de re- 
«islence, que lia  m erecido grandes e logios de las personas 
co m peten tes y  aficionados, y  qne el a u to r tu v o  la  galan- 
le ria  de  re m itirn o s , u o b  hem os ocupado y a  en  E l  C a m p o ,

E l capitan  Salvi tom ó p a rte  e a  la s  luás n o tab les carre ­
r a s ; en  1875 realizó la  de  B udapest á P a r ís , recorriendo en 
trece  d iaa  la  enorm e distancia de 1.800 kilóm etros que  sepa- 
ra la s  dos cap ita les de  H u n g ría y  F ran c ia ; el caballo  con que 
verificó e s ta  ex trao rd inaria  m archa  fu é  el llam ado  R a d a -  
mans, caballo  trana ilvano , sa lv a je , que n o  hab ia  llevado 
aún la  s illa  en  el lom o. E n  1878 hizo la  de B ergam o á  Ñ a ­
póle» en  n n  caballo  sardo llam ado L e d a  que  no v a lia  m ás 
de 150 pese tas; la  d istanc ia  que m edia  e n tre  las dos c iu ­
dades es de  1.130 k ilóm etros y  fu é  recorrida en  diez dias.

E n Diciem bre de 1876 salvó  la  estepa ru sa , 6 sea  la 
d is tsn e ia  de  280 kilóm etros, en  tre in ta  y  cinco ho ras con 
niove e n  el suelo y  á  la  tem p era tu ra  de  19 g rad o s bajo  
cero. L a  trav esía  m ás in te resan te  para EspaíSa es la  de los 
M ontes C ftrpatos, ab ru p ta  cord illera  que d iv ide los reinos 
de H u n g ría  y  P o lo n ia ; la  atravesó  e l  cap itan  Salv i en 
u n  caba llo  cspaftol de  san g re  andaluza : es de n o ta r  que el 

/■aballo fu(? vendido  en púb lica  subasta , com o desecho de 
una  rem onta  de la s  m uchas que to d av ía  tie n e  el Gobierno 
austríaco  en  H u n g ría , con  sem entales de  o rigen  andaluz, y  
J'ué vendido  com o desecho po r su ed ad , pues tenfa  ve in te  
y  cinco años ; e l v ie jo  y  nob le  an im al hizo la  penosa as­
censión de 560 k ilóm etros por pésim o cam ino en cinco 
d ías , y  llegó á la  cúspide con todo el v ig o r  y  com o si no 
hubiese hecho m ás quo re g u la r  y  ord inaria  jo rnada , p o r  cu­
yo  m otivo, caballero  y  caballo  fueron  acogidos con burras 
y  aplausos por la  m u ltitud  entusiasm ada.

Como p or ¡o dicho pueda co le g irse , la s  c a rre ra s , ó m e­
jo r d ic h o ,la n  excursiones ecuestres del cap itan  S a lv i, t ie ­
nen po r p rincipal objeto experim en tar la  resistevicia de  los 
csb a lln s de d istin ta  raza  con relación a l servicio m ilitar: 
g ra n  jin e te  y  práctico  consum ado en el a rte  de  equitación, 
lia  g an ad o  m uchas veces el p rim er prem io en  d iversas car­
re ras , y  tam bién  en  las íieeple-cha$e, ó sean  carre ras de 
obstáculos.

E l d is tin g u id o  sporluman ha  ven ido  ahora  á nuestro 
suelo con e l ob jeto  de e s tu d ia r  p ro fu n d am en te  las co n d i­
ciones de  n u e stra  raza  c ab a lla r , y  con los d a tos que  recoja 
y  los conocim ientos que ad q u ie ra , se propone asimismo 
escrib ir el tra tad o  del caballo  de p u ra  sangro  espafiola, 
que indudablem ente  d a rá  á  conocer sus ventajosas cuslida- 
flea á  todas las naciones de  Europa.

9 C O
M onsieur L u p in  h a  vend ido  su  caballo  Floridor i  un 

p rop ietario  de caballos de Espníla,

E n uc*a posada de  un pueblo, un  inglés to u ris ta  p id e  una  
liebre.

— H az que le  sirv an  l ie b re — dice la  p o sadera  á  su  m a ­
rido.

— Bien sabes que n o  tenem os liebre— le contesta  este  en 
voz baja.

— Dalo conejo. ¡Es un  ing lés y  no com prenderá!.....

CORREO DE MADRID.

mes de Octabre.'^PreporatiTos j  pnlai:)i<)8,—El priilogo del invierno.— 
Los recíen lI«gAdos.—Ñadjbtod:»Tla.— Pronto ya.—La apertura d&l teatro 
Beal.—Losotns teatros.—Lo qae encnenCrMi eoMadrid los viajaros.—Roí* 
naa,—Los aat^uos palacios 7 las noevaa cMM.—Hecuerdoe.—Divorcios y 
rompi2UÍeuto^.^Matrimonioe.— írase de Qayaire. .

O ctubre, el raes de los d ias serenos, d e  la s  ta rd e s  suaves, 
de  la s  noches apacibles, es e l prólogo dú la  estac ión  de  in ­
vierno.

D uran te  é l no  h acs f r ió  to d av ía , pero  no  hace y a  calor; 
d u ra n te  él n o  aparecen aún la s  pieles, pero  se sacan y a  los 
a b rig o s ; no  se enciende fu eg o  en  las ch im eneas, pero se 
colocan la s  a lfom bras.

Es la  época de los preparativos, de  los p re lud ios, de  las 
esperanzas.

E n  las calles, en  los paseos, en  los te a tro s , tropezam os á 
cad a  m om ento con u n  am ig o , con un conocido que nos 
tie n d e  cordial v  a fectuosam ente  la  m a n o ; que so in fo rm a 
de nu eala  sa lud ; que nos p id e  notioias do nuestras escursio - 
nes verm iiegas.

¡C uán tas g ra ta s  y  bu llic iosas conversaciones de  coche á 
coche , 6 en  ol en treacto  de  u n a  ópereta, ó en  la s  alam edns 
del K etiro ó de  la  F u en te  C astellaual 

A qui y  a llá  se cam bian las confidencias y  los cnentos; 
aqu í y  a llá  n a rra  cada cual sus p ropias a v en tu ras  6 las del 
prójim o.

— ¿N o sabe V. lo que lo siicedió á X . con Z.?
Y  »e refiere d e tras  de  un abanico, e n tre  estrepitosas car-

- ;  Con que F u lano  se casa  con 2 u ta n a  ?
— No; se ba  descom puesto la  boda, porque.....
E l resto tam poco se  dice en  a lta  v oz , sino a l c ido  y  e n ­

tre  nuevas explosiones de m al con ten ida  risa.

o 
o  o

L a  dam a e leg an te  que  vuelve de P a rís , pasa  re v is ta  en 
sil tocador á  los vestidos y  á  los adornos que  h a n  c o n fec ­
cionado p a ra  e lla  W o rth  y  P in g a r t,  M m e. L aferrié re  y  m a- 
dam e Y irot.

— E ste—piensa— lo estrenaré  en  el p rim er baile  de  la  tem ­
porada.

Y  susp ira  á  la  idea de quo ese baile  e s tá  todav ía  m u y  le ­
jano.

— E ste  otro— sigue  pensando— en la  p rim era  com ida  de  
e t iq u e ta ; y  a q u e l— co n tin ú a— la ñocha de  la  ap ertu ra  del 
tea tro  Keal.

E sa  reunión m úsico-social se  halla  a fo rtu n ad am en te  pró­
x im a , y  rev is te  ios caractéres da  una  solem nidad verdadera .

A l ab rir sus p uertas el colisfio de  la  P laza de O riente se 
in au g u ra  el período de v id a  y  de an im ación  en tre  la  hi¡/h~ 
Ufe, la  cual sabe entóneos que  cada noche en co ü trará  sus 
adep tos en  a q u e l p r iv ileg iad o  recinto.

D e él sa ld rán  la s  in v itaciones j ío m  tnmar una  ta za  de 14; 
pa ra  los banquetes sem anales; para  la s  reoepcioues vesper­
tin as.

De é l los prim eros indicios de que M adrid se  desp ierta  
de  su  postración y  de  su  sueño  del estio.

Ignórase  aún la  fech a  d e  aquel im p o rtan te  su ceso ; ignó­
rase e l d ia  en  que se  b a ila rá  el Sr. R nv ira  e n  disposición  
de  p rin c ip iar su  cuarta  cam pafía lírica.

H an  llegado la  m ayoría  de los a rtistas, y  los que  fa lta n  
no  deben presen tarse  a l público‘h asta  m ás tarde .

A hí están  la  Sem brich, la  p resun ta  heredera  de la  P a tti; 
la  T eodorini, la  b e lla  y  e leg an te  sueesora de la  R estzké.....

Y  á  propósito , en tre  noso tros reside ahora  esta  últim a, 
que de  paso p a ra  Lisboa, h a  querido p asa r a lg u n o s d ins en 
la  a legre  cap ita l donde tien e  tan to s am igos, y  donde ha  
conquistado ta n  b rillan tes triunfos.

M lle de  Rest?:ke v iene  acom pañada de pa rte  de  su f a ­
m ilia , en  la  que cnsi todos son aitiatas, debiendo c an ta r a l­
g u n o  de ellos á  su  lado e n  e l bullo coliseo de San Carlos.

M aain i, el ten o r f a v o ri to ; Mme. F ursch-M adi, la  célgbre 
can ta tr iz  d ram ática ; la T rem elli, la  nueva c o n tra lto ; Pan- 
do lfin i, e l veterano  b a r íto n o ; ol festivo  F iorini — quien uo 
tie n e  sobre su  conciencia haber hecho derram ar u n a  lá ­
g r im a  á 811 au d ito rio — lian llegado igualm en te  y  so p re p a ­
ra n  á com enzar los ensayos.

¿C uál será el eparíitlo e legido p a ra  d a r  p rincip io  á  sus 
ta re a s  la  com pañía?

No está  resuelto , y  la  em presa  fluctúa  en tre  R ohtrto  el 
diablo  y  L o s  Hugonotes, am bos del repertorio  de  la  Teodo-

C uando las presen tes lineas se pub liquen, se  en con trará  
ab ierto  el tea tro  de la  Com edia, o tro  d e  los pu n to s donde 
se  suele c ita r  l a  sociedad e leg an te  ; el Español no se abrirá  
liasta  ol 4 ó 6 d e  Octubre, po r no esta r concluidas la s  g ran ­
des reform as en  él practicadas; y  h ácia  la  p ro p ia  época 
com enzará sus funciones el de  Apolo, el cual h a  seguido 
asim iím o el ejem plo  en  las m ejo ras y  m odificaciones de 
su  local, de  que  tan to  necesitaba.

E s posible que, m erced á  esto y  á  los exoclontes actores 
con tra tados po r el en tendido em presario Sr. K oca, logro

c o n ju ra r  la  guigne  que  siem pre le h a  p ersegu ido , dejando  
d e  se r aquella  ám plia  sa la  la  m edrosa im ag en  del desierto .

L a  M endoza T enorio , la  Casado, la  Marín, la  R ijo sa , V a ­
lero, Vico, Parreño, y  o tra s  celebridades a rtís tica s , son m u y  
capaces de  a traer num eroso público a l h a s ta  ah o ra  poco 
afo rtunado  coliseo.

V ariedades, L a ia , M artin  — es d e c ir , los pequoSos te a ­
tros— son los únicos a b ie r to s y a ;  en  cam bio ol de l P rin c ip e  
A lfonso no se  h a  cerrado todav ía ; el Q rc o  de  P rice  y  el C ir­
co-H ipódrom o continúan ab iertos, y  la  Alhambrft, donde 
actúa  a l p resen te  la  com pañía ita lia n a  de o p e re ta , a trae  
concurrencia  ex trao rd in a ria , m erced al acierto  con que son 
in te rp re tad as Bvcacoio, I I  D wshino, M arina, y  o tra s  obras, 
p o r  ia  Rosclli y  la  Soave, po r el excelente ten o r Bianclii, 
d igno  de figurar en  m ás a  to  puesto, y  e l ba ríto n o  Poggi.

C ada Doche aparecen  e n  e l v asto  local in fin itos recien 
llegados; cad a  noche se  au m en ta  el círculo de la s  personas 
conocidas que  coucurren  á  los espectáculos.

¿ Qué novedades h a lla n  en  la  co ronada  v illa  cuan tos re ­
g resan  de  su s expediciones?

N in g u n a  sa tis fac to ria  n i ag rad ab le : en  ru in a  de jaron  
la  có rt" , y  en  m in a  la  vuelven  á encontrar.

R1 v iejo  M adrid desaparece, y  e l que le  reem plaza no  
o frece  v e n ta ja s  de  belleza  n i de com odidad.

E n  lugíCT de los an tig u o s palacios, que  caen po r tie rra , 
se  lev an tan  estrechas y  oscuras v iv ien d as , donde se  haci­
nan  num erosas fam ilias; en lu g ar d é lo s  m onum entos h is­
tóricos qne  la  im placable p iq u eta  d em u e le , se  construyen 
edificios sin carácter, sin  im p o rtancia  y  sin  arqu itectura.

E l tem plo  de la  A lm udena, tan  tic o  en recuerdos y  en 
trad iciones, h a  sido sustitu ido  p o r u ñ a  casa de  vecindad; 
de  la  de los M arqueses de  Santiago se  h a rá n  d en tro  do poco 
m edía  docena de e lla s ; e l palacio  de  A lcafiioes se conv ier­
te  en tem plo  de la  especulación; el de  M edinaceli ten d rá  la  
prop ia  su e r te ; el de  O suna se  ha lla  am enazado de su frirla  
en  brevísim o plazo.

Será entónces M adrid un» poblacion com o to d a s , sin fi­
sonom ía y  sin c a rá c te r ; s in  g randeza  y  s in  no toriedad  : la 
expresión  inás g e n u in a y  com pleta del esp íritu  de  m ercan­
tilism o  de la  época actual.

¿Q uién  no v e  caer con tris teza  y  con d o lo r la s  paredes 
d e  esas an tig u as  m ansiones aris tocráticas , donde han  v i­
v ido  tan to s personajes ilu stres , donde se han  consum ado 
tan to s  hechos in s ig u es , donde se h a n  decidido tan ta s  h e ­
ro icas p roezas?

Y v in iendo  a l sig lo  XIX, y  llegando  h as ta  n tiestrns días, 
¿q u ién  no  recuerda la s  ñestas sun tuosas y  b rillan tes  que 
no  b á  m ucho se celebraban , asi en la  calle  de A lcalá como 
un  la  p laza  de las V istillas?

o e  9

E n  1867 ó 18 6 8 , á  ra íz  de  su  m atrim on io  con  la q u e  
an te s  fu é  D uquesa de M orny, el M arqués do Alcafilces 
hizo re stau ra r espléndidam ente  su  m orada.

N ada  se escaseó p a ra  m odificar sti aspecto e x te r io r , ni 
>ara que en  lo  in te rio r correspondiese  á  la s  ex igencias de! 
ujo y  del nonfort mndornos.

Varióse la  a rq u itec tu ra  d e  la  fa c h a d a  p rin c ip a l; se cons­
tru y ó  UQ anchurosa y  e leg an te  escalera  ; derribáronsa t a ­
b iques p a ra  fo rm ar inm ensos salones.

Poco después, en  los d ías m ás n e fas to s  de  l a  R evo lu ­
ción , com o p a ra  d esa fia rla , so celebraron  m agníficas y  
deslum bradoras fiestas; b rillan tes  b a ile s , sun tu o so s b a n ­
qu e tes, en los que to m ab a  pa rte  la  a lta  sociedad de la 
córte.

Pues b ie n , sólo tie rra  y  polvo queda de l te a tro  de tan  
juo lv idab les sa ra o s ; y  lo s  que tran s ita n  po r !a  calle  de A l­
ca lá  y  po r el salón del P rado  d irigen  m irad as m elancólicas 
al sitio donde  gozaron h o ras en can tad as , y  d o n d e  dentro 
de  cuatro ó seis añ o s, e n  vez de los ecos de las orquestas, 
sólo se o irá  e l sonar de  la  p la ta  y  d e l oro sobre ám plias 
m esas y  sobre largos m ostradores.

E s posib le  que la  g en era lid ad  prefie ra  lo seg u n d o  k  lo 
prim ero ; y o  pareceré o rig in a l y  ex trav ag an te  preflriendo 
á  lo segundo  lo  priraero.

Otros añ o s, los que v o lv ían  de  Z arauz, de D eva, de San 
S eb astian , do B ia rr itz , d e  todos esos s itio s d o n d e  veranea  
la  higJi U fe, daban  n o tic ia  de  ab u ndan te  cosecha de  m a­
trim on ios decididos 6 proyectados.

En 1882 h a  habido cam bio  com pleto  de  d eco rac ió n ; 
—  cuantos lle g a n  de la s  orillas de l Océano sólo refieren 
tr is te s  h is to ria s  de  rom pim ien tos y  de d iv o rc io s: — un 
títu lo  del R eino , que se  casó por am or no  há  m ucho, so li­
c ita  la  anulación d s  su  m atrim o n io , fundándose en  fa lse ­
dad  de nom bre : —  un personaje  ex tra n je ro , que y a  se ha  
d ivorciado  u n a  v e z , quiere efec tuarlo  o tra  p a ra  unirse a 
u n a  señ o rita  espafiola, de  h en nosura  y  g rac ia  notables.—  
E n  fin , c ie rto  caballero que h ab ia  pedido la  m ano  do una  
d am a  m u y  d is tin g u id a , 89 a rsep ien te  y  re ti ra  su  p a la ­
b ra .....

E n fren te  de  tan  dep lorab les sucesos puedo  c ita r  otros 
m ás faustos.

E l Sr. D. F e r ia n d o  de Q uiSones, h ijo  segundo  d é lo s  
M arqueses de San C árlos, se u n irá  á  fines de  año  con la 
señ o rita  de E ld u a y e n , h i ja  de los M arqueses del Pazo de 
la  M erced ; u n  sobrino do lo» M arqueses do la s  T orres de 
la  P resa , el Sr. Lasso de  la Vega, se en laza á  l i  señorita  
de  A v e lla , h ija  del secretario  de la  luayordoniía  m ayor do 
S. M. el R e y ;y  de B uenos-A ires lleg a  la  u o tic ís de  la  boda 
do u n  artis ta , co m p atrio ta  nuestro.

¿Se acuerdan  los lectores de  u n  jóven  te n o r , que  se dió 
á  conocer en  e l teatro  Real é  p rincip ios de 1877?

T en ía  entonces apéuas v e in te  años; debía su  educación 
m usical a l m aestro  D. M ariano M artin , y  el cé leb re  Tam - 
b e rlick , prendado  de sus buenas d isposiciones, le  hab ia  
aleccionado duran te  a lg ú n  tiem po.

Ayuntamiento de Madrid
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Fern an d o  V alo ro , que d« él h ab lo , consiguió en  au m o­
d esta  esfera  desde e l p rincip io  lisonjeros tr iu n fo s ,  y  des- 
pues de  perm anecer dog tem poradas seg u idas e n tre  n os­
otros, quiso perfeccionarse  en  la  escuela de  los g ran d es 
can tan te s  :— en Ita lia .

A llí, conseguido el objeto, bu n acien te  rep u tac ió n  se lia  
conso lidado , y  á  p rincip ios de  la  ú ltim a  p rim av era  m a r­
chó á  B uenos-A ires con iin a ju s te  ventajosisim o.

E n  la  m ism a  c o m p afia  figuraba u n a  lin d a  p ritna-donna, 
la  signora  B a ia  Cotovich.

Valero —  según  d icen  to d as las n o v e la s— la  conoció y  
la  aniiS, enlazándose á  e lla  ú ltim am ente .—  | Que sean  m uy 
fe lices!

o o
G ay arre  acab a  d e  pe rd er á  sn  p a d re , objeto p a ra  él de  

ve rd ad ero  culto.
H a ce  diez d ias le  encontré  en  Paris, en  e l m om ento  en  

que  acababa  de lle g a r  de Burdeos,
D espues de las frases  n a tu ra le s  do s im p a tía  á  su  dolor, 

le  p re g u n té  la  en ferm ed ad  de que  h a  m uerto  el h o n rad ís i­
m o anciano.

— D e  la  peor de  todas— m e respondió;—  de la  d e  ochen­
ta  y  dos afios.

Asmodeo.

ADVEIITENCIA.

H abiéndose trasladado la  R edaccioa d e E l  
Campo á  la  calle de V illan u eva , nútn. 6 ,  bajo de­
rech a, rogam os á  nuestros colegas se sirvan rem i­
tir  lo s  núm eros á  esta  d irección, y  á  nuestros 
abonados, las reclam aciones y  pedidos que gusten.

MERCADO D E MADRID.

E l precio d e  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a  quincena 
de 1,11 á  1,22 pesetas k ilo . E l pan  de  dos lib ra s , de 60  á 
60  cén tim os de  peseta. E l carb ó n , á  0,15 k ilógram o. El 
ace ite , d e l3  á  14 pesetas decalitro . E l v in o , de 7 á  8 decá- 
litro . E l trigo , á  35,90 e l hectó litro . Y la  cebada, á  18,52 
e l hecto litro .

CUADRADO D E PALA BRAS.

S o ln c io a  d e l a c ró s t ic o  d e l n ú m e ro  a n te r io r .

I.

í> m a r o
-s e m 0 GO
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P a ra  d a r  la  so lucion  en  e l p róx im o núm ero .

1.” A pellido.
2.® Pup.blecito de  la  p rov incia  de  M urcia.
3.” A ve d e  herm oso plum aje.
4.* A nim ales feroces.

PROPIETAHIO,
D . J ,  L u i s  A l b a r e d a ,

E3U blcdim (rD .to T tpográU co  d é  Lo9 S uceso res  d e  BÍTA deneyr», 
Ur?BB80I^89 DK LA CA6^

Po4eo d t  S a n  V icertíe, 20.

- A . X T - L J X T 0 1 0 S -

COMPAÑIA DE LOS FERRO CARRILES DE MADRID A  ZARAGOZA Y  A  ALICANTE.
S E R V I C I O  D E  T R E N E S .

Línea de Madrid á Alicante.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COBBEO, MIXTO. CORREO.

M adrid ................... s a l id a ..  .
A lcázar................... lle g a d a . .
C b in ch illa .. . lleg ad a . . 
L a  E n cin a.. . . lleg ad a . . 
A lican te . . . lleg ad a . .

u.
7 .0 0

12 .2 8
T.

T.

5 .0 0
N,

8 .1 5
12 .45

5 .1 7
7.51

10 .50
u.

U.
10 .00  
3 .3 1  
9.51 
1.11 
4 .4 5

K .

T.

7 .3 5
12 .05

Línea de

ESTACIONES. MIXTO. CORREO. MIXTO.

M a d rid ...................................................................
C liin c h il la . ..........................................................

M urcia....................................................................

C a rta g e n a .............................................................

s a l id a . . 
llegada, 
¡legada, 
s a lid a .. 
llegada.

í l .

10 .00
9 .51
5 .3 0

8 .55
M.

».
8 .1 5
5 .17

10.37

12 .5 5
T.

6 . t ó
1 0 .0 0

y.

ESTACIONES.

A lican te. . 
L a E n cin a. 
C h in ch illa .. 
A lcázar.. . 
M a d rid ..

s a l id a . . 
lleg ad a , 
llegada.

llegada.

MIXTO.

3 .4 8
9 .3 5

s.

MIXTO.

8 .05

COEREO.

T.
1 .6 0
4 .41
7 .5 6

12 .13
5 .1 5

MISTO.

9 .0 0
12 .42
4 .3 6

11 .5 6
5 .5 5

ESTACION ES. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO.

M adrid ...............................................| s a l id a . . .
G u a d a la ja ra .................................... |  lleg ad a . .

S ig ü e n z a .. . .........................l le g a d a . .
A lliam a............................................... lleg ad a . .
C ila ta y a d ..........................................llegada. -
Z aragoza ............................................ lle g a d a .. .

H.
7 .0 5
9 .0 6  
9 .1 6

1 2 .2 6  
' 3 .4 0  

4 .4 0  
8 .2 0  

jf.

BC.
1 1 .0 0

1 .0 5
T.

M.

7 .3 0
9 .1 0
9 .1 5

1 1 .3 7
2 .0 7
2 .5 9
6 .0 5
H.

T.

4 .3 5
6 .4 0

T.

Linea de Madrid á Sevilla.

ESTACIONES. MIXTO. EXPRES. COKEtO.

M adrid ................................................................... | s a lid a ..  .

A lcázar ...........................................................................................5 le g a d a .  .
i  sa lid a .. .

S ev illa .................................................................... 1 llegada. .

K.

7 .0 0
12 .28
12 .48

7 .1 5
H.

r .

6 .20
9 .50

10 .10
9 .20
u.

T.

7 .3 5
12.05
1 2 .3 6

2 .2 0
T.

Línea de Sevilla  á Huelva.

COEREO.

12 .35
6.00

ESTACION ES. MiXTO. COEEEO. MIXTO.

C a rta g en a ..............................................................
^'!u^^;ia....................................................................

C h inch illa ............................................................. •

M ad rid ................................................................... |

sa lid a ., 
llegada, 
llegada, 
s a l id a . . 
llegada.

T.
5 .0 0
7 .4 8
4 .2 5
5 .1 8
5 .5 5

T .

V.

1 1 .2 5
1 .3 7
7 .2 5
8 .0 6
5 .1 5

u.

X .

7 .0 0
9 .6 0

Zaragoza.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COREEO, MIXTO.

Z aragoza........................................... j s a l id a . .

...........................................
A lham a............................................. llegada.
S igüenza ...........................................l legada.
G u ad a la ja ra .................................... s a l id a . . .
M adrid .............................................. lleg ad a . .

S .

7 .0 0
1 0 .0 0
1 2 .3 8
4 .2 2
7 .2 1

9 .5 0
H.

T.
5 .1 2  
7 .2 5  .

K.

S.
9 .1 0

1 2 .2 1
1 .1 5
3 .4 8
6 .0 8
6 .1 3
7 .5 5
>1.

u.
6 .5 0
9 .0 0

?r.

ESTACIONES. MIXTO. EXPRES. CORRKO.

Sevilla .................................................................... I s a l id a . . .
A lcázar.................................................................. í  •

i  s a l id a . . .
M adrid................................................................... | llegada. .

%
9 .2 0
3 .4 8
4 .3 2
9 .3 6
K.

T.
6 .2 5
4 .4 7
5 .1 2
8 .4 0
M.

M.

10 .05
12..%

1 .3 0
6 .0 0

H .

ESTACIONES. MIXTO. COltBEO. ESTACIONES. MIXTO. CORREO.

T. M. u .
H u elv a .............................. s a l id a . . . 3 .9 0 5 .1 5 M adrid............................................... ’ ..................................... sa lid a .. . 7 .0 0 7 .3 5

S ev illa ........................................... lleg ad a . . b !54 9 .4 0 ■ lleg ad a , . 7 .1 5 2 .2 0
■ s a lid a . . . 9 .2 0 1 0 .0 5 ucvlll&i sn lid a .. . 7 .4 5 2 .4 5M adrid ............................................... lleg ad a . . 5 .3 5 6 .0 0 H a e lv a ....................................................................................... lleg ad a . . 1 .0 4 7 .0 5

T. J4. T. T.

Ayuntamiento de Madrid



EL  CAMPO.

A D V E R T E N C I A .
Se desean adqairir alganos ejemplares de E l  C a m po  de los núms. 3, cov- 

respondieote a l 1.° de Enero 1882 y núm. 6 del IG de Febrero 1882, 
abonándose su importe en esta Adm inistración, Salesas, 9.

VAPOBIS-COBBEOS
DEI,

M A R Q U E S  D E  C A M P O
N U E V A  L l N E A  R E G U L A R

A LA AM ÉRICA D E L  SU R  Y O C É A N O  P A C IF IC O

S E R V I C I O  M E N S U A L

Lo verificará el vapor

SANTO DOMINGO
<[ue partirá de Bárdeos el 1." de Octubre de 1882 para Santander, Corufia, 
Vigo, Lisboa, Cádiz, Pernambuco, Baliía, líio-Janeiro, Montevideo, Buenos 
Aires, Valparaíso y Callao de Lima.

Adm itirá carga y pasajeros para dichos puertos y  para todos los demás 
del Pacífico hasta Colon.

E n  M a c b id  : Oficinas del Excmo. Sr. Marqués de Campo, Cid, 7.
E n  S a n t a n d e r : Oficinas del Excmo. Sr. Marqués de Campo, Muelle, 26. 
E n  B ü b p e o s  : Charles Koellier.
E n  l a  CobuSa : Rávena y  Closas.
E n  V ig o  ; A . López Neira.
E n  L is iío a  : Viuda de Blanco é hijos.
E n  C á d iz  : Manuel Carmena.
E n  P ek n a m b u o o  : G. García.
E n  B a h ía  : Idem.
E n  R io - J a n e ir o  : Idem.
E n  M o n t e v id e o : Idem.
E n  B u e n o s  A ir e s  : Idem.
E n  V a l p a r a ís o  : Idem.
E n  C a l l a o  d e  L im a : Idem.

D E P Ó S IT O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUSTRIA
D E  J O S É  Y O U N G .

San Z o ilo , 4 . —  CORDOBA.

Agente de los Sres. Ju an  Fowler y Compañía, Leeds, Ing la terra , cons­
tructores de m aquinaria para el cultivo de tierras por medio del vapor, y su 
empleo en general.

Tranvías con su m aterial, y máquinas locomotoras á propósito para la 
agricultura.

P ara m ás detalles, dirigirse a l agente en Córdoba, quien rem itirá catálo­
gos á los interesados.

H ay en dicho depósito de Córdoba trilladoras y  máquinas portátiles de 
las más acreditadas en Ing la te rra , arados de varios sistem as, gradas, cul­
tivadoras, sembradoras, etc. Se surten fábricas completas harinerftó y  para 
aceite. Bomban y  tubería para irrigación, y  m aquinaria en general. Abonos 
artificiales.

PiBELLON IMPERIAL JAPONÉS.
(PA SE O  D E RECOLT)TOS.)

A bierto  todos los dias desde las 4 de la  ta rd e  á  las 13 de la 
noche.

E n t r a d . a : ■o.ruap p e s e t a , .

54 ' A N N É E .-1 8 8 8 .

REVUE HORTICOLE,
JO U R N A L  D’H O E T IC U L T U R E  P R A T IQ U E ,

F o n d é e  e n  1 8 2 9  p a r  l e s  a n t e u r s  d u  <cBoa j a r d i n i e r » .

P a ra isan t le  1 "  e t le  16 de chaqué  m o is  pa r liv ra ison  g ra a d  in-S” de 62 p ag es á  d e iis  
co lonnes, avec une  p lan ch e  coloriée, e t  dea g ravures no iie s: e t  fo rm an t chaqué  année un  
b eau  vo lum e in*8“ de 600 p a g e s  avec 24  planches coloiiées e t  de  nom hreuees g ravures 
ro ires .

Rédacteurs en ch ffs : E.-A. GARRIERE e t Ed. ANDRÉ.
B ureau du  jo n riia l: 26, ru é  Ja c o b , 4 Paria.

L a  R e m e  H o rtieo U  qui com pte  au jou rd ’hu i c ioquante  tro is  a n s  d ’e sis ten ce , eat le Jo u r­
na l ind ispensab le  p o u r la  bonne ten u e  des ja rd in s  e t  des serres. T outea Ies questione re - 
lativeR á  r iio rticu ltu re  y  son t tra itéea  p a r le s  liommea les p lu s  co m p é ten ts: so íns á  d onnor 
a u  ja rd ín  p o ta g e r , cu ltu re  e t  conservation  des lógeimes, taiilo  des arfares f ru itie rs , c h o is  
des raeillenres v a rie té s , ja rd ín  fleu riste , ja rd ín  p a y sa g er, m arco ttes, b o u tu res , g re ffes, 
o u tíls  e t  s fp a re i ls  de  ja rd in a g e , c u ltu re  forcée, se rres , orangcríes, p lan te s  nouvelles, 
a rb res  e t  arbrisseaux  d’utilífé  e t  d ’agrém ent.

A  p a r tir  du  I "  J a n v ie r  1832,11. iü ío u a rd  Andró rem plira, co iijo ín tem en t avec M. E . A. 
C arriére, les foD ctions d e  rédacteur en  ch ef de  la  U evue I lcrU co le .

C ette d irec tion  nouvelle  lé su lta iit  de la  co llabcratioa  é tro íte  de  d e u i  hotnm es si connus 
e t B Í appréciés dn  public  hortíco lo , se ra  féconde p o u r les in té ré ts  de  rh o r t ic n i tu re , sou- 
ten n s  p a r  la  R evue  depuis p lu s  d 'a u  demi-aiécle.

L a  R evue Horticole  oon tínuera  done son cenvre d an s les co ad itiona  qui so n t d e  n a tu re  
á  en consolider le  isuccéa e t  á  en  é tendre la  leg itim e influeuee. L a  p lu s  g ra n d e  p a rtíe  de  
ce ré su ita t e st due  d 'ailleura á  la  fidélíté b íen v e íllaa te  de  ses ab o n n és , fortífiéa dan  cette  
o p ín io a  que to u s les e ffo rts  d e  ]a  R e v u e  o n t p o u r b u t  le  p rogrés co n stan t d e  rh o rtie u l-  
ture.

P R IX  DE L ’ABONNEMENT.
K r a n e e :  u n  a n :  3 0 £ r . — S ix  m o is : l O  f r ,  ó O .  

É t r a n j f e i * :  U nion  p ó s ta le : u n  a n  : í i O  f r .

T o u »  les a u tr e i  p a y s u n  a n  : 3 S  f r .

L e s  A b o a n e m e n t s  p a p t p u t  d u  J a n v í e r  o u  d i i  1 * ' T u i l l e t .

E n v o i/ra n c o  d ’u n  nnm éro spécírnen á  to u te  pereonne qui e a  f a i t  !a  d em an d e  á  I’A d- 
m ín ístra teu r de  la  R e v u e  H o r tic o le ,  2 6 , ru é  Jacob  , á  Paría .

GRAN PANORAMA NACIONAL.
(PA SEO  DE LA  CASTELLANA.)

A b ie r to  to d o s  lo s  d ia s , d e sd e  la  sa lid a  á  la  p u e s ta  d e l So!. 

ENTfiADA : DNA PESETA.

VAPORES-CORREOS

COMPAÑÍA TRASATLANTICA
(Ar t e s  a . l o f e z  t  c o d ifa ñ ia ).

SER V IC IO  PA R A  PU ERTO -RICO Y  LA HABANA.

S A L ID A S ,

De Barcelona, los dias 4 y  25 de cada m es; de Valencia, el 5 ;  de Mála­
g a , 7 y  2 7 ;  de Cádiz, 10 y  3 0 ; de Santander, el 2 0 , y de la  Com- 
fia, el 21.

XoTA. —  Lob vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la  escalado las 
Palm as (Canarias).

Se expenden tam bién billetes directos para

^ la y a f 'ü e z ,  l* o n c !e ,  S a u t ia g ’o  d e  C u lta , »F il»a ra  y  i^ u e v ita s ,  
c o u  t r a s b o r d o  eu  P u e r t o - I t i e o  ó  H a b a n a .

Rebajas á  fam ilias, y tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de 3.“ clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.® preferente, con mayoi’es comodidades, á 50 duros á  Puerto- 

Kico y ()0 duros á  la Habana.
Pava m ás detalles, dirigirse á  Ju lián  Moreno, A lcalá, 28 , Madrid.—

D. Eipoll y Compañía, Barcelona.— A. López y  Compañía, Cádiz.— 
Angel B. Perez y  Compañía, Santander.— E . da G uarda, Coruña,

Ayuntamiento de Madrid




